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REPARTO 


PERSONAJES 

Maruchl   

Mimí   

La  Madrid   

Lupita   

Trini   

Don  José  Peña   

Don  Perfecto  Aldavares    .... 

Luis     

Frasquito  

Rafael   

Juan   

Ramoneda   


ACTORES 

Carmen  Sánchez. 
Consuelo  Sánchez. 
Sofía  Norro. 
Linda  Cumbreras. 
Gloria  Guzmán. 
Manuel  Santamaría. 
Alfredo  Macías. 
Salvador  P.  de  la  .Mata. 
Alfredo  Corcuera. 
E.  Díaz  Gris. 
Antonio  Garay. 
González  Urrutia 
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CARACTERISTICAS  DE  LOS  PERSONAJES 


MARUCHI. — 30  años.  En  el  primer  acto  es  la  muchacha  frivola,  edu- 
cada a  la  moderna,  sin  traspasar  los  límites  de  la  exageración.  En  el 
segundo  y  tercer  actos,  va  entrando  e  i  situación  de  seriedad,  según 
se  va  advirtiendo  por  el  diálogo.  En  el  orimer  acto  viste  traje  de  playa, 
en  tíl  segundo  traje  de  luto  de  tarde  '  en  el  tercero  traje  de  casa, 
elegante. 

MIAU. — 25  años.  Es  la  niña  moderna,  en  el  más  amplio  significado  de 
la  palabra.  Fuma,  bebe,  juega  y  procede  en  todos  sus  actos  como  un 
hombre,  sin  que  esto  signifique  que  haya  de  tener  ademanes  mascu- 
linos. En  el  primer  acto  viste  extremado  traje  de  playa,  pero  del  más 
refinado  gusto.  Puede  ser  pijama ;  en  el  segundo  y  tercero,  traje  de 
tarde. 

LA  MADRID. — 25  años.  Ee  una  chula  madrileña  con  toda  la  barba. 
Viste  traje  de  playa  costoso,  no  de  buen  gusto  ;  a  simple  vista  se 
advierte  que  sabría  llevar  mejor  el  clásico  mamón. 

LUPITA. — 20  años.  Es  una  niña  «bien».  Viste  traje  de  playa. 

TRINI. — 20  años.  Doncellita  pizpireta  y  graciosa.  En  el  segundo  y 
tercer  acto,  viste  traje  de  doncella. 

JOSE  PENA. — 45  años  bien  conservados.  Aspecto  simpático  y  ade- 
manes distinguidos.  Es  el  hombre  que  domina  a  todos  por  su  graa 
voluntsd  y  temple.  En  el  primer  acto,  viste  traje  claro.  En  el  segundo 
y  tercero,   traje  más  «scuro. 

PERFECTO  ALDA  VARES.— 60  años.  Es  el  viejo  ridículo,  medio  idiota, 
flue  habla  con  carencia  absoluta  de  sentido  común.  En  el  primero  y 
tercer  acto,  viste  traje  claro ;  en  el  segundo  acto,  traje  más  ©scuro. 

LUIS. — 30  años.  Es  el  tip©  clásico  del  señorito  pedante,  con  diner*. 
Sólo  en  el  tercer  acto  entra  en  situación  seria,  según  se  advierte  por 
el  diálogo.  En  el  primer  acto  viste  traje  de  playa,  y  en  el  segundo  y 
tercero,  traje  eseuro. 

FRASQUITO. — 30  años.  Acento  marcadamente  andaluz ;  es  dichara- 
chero y  simpático.  En  el  primer  acto  viste  chaquetilla  blanca,  de  ca- 
mtrer»,  y  en  el  tercero,  de  criado  de  cflsa  grande. 

lAFAEL.— -25  años.  Es  el  poH©  pera,  de  lo  más  pera,  incapaz  de 
tcaer^Hna  idea  de  provecho,  y  capaz  de  t«do  para  conseguir  diner«. 
Bñ  el  primer  acto  viste  traje  de  playa  y  en  el  segund©  traje  de  luto. 


En  su  primera  salida,  entra  en  escena  con  panta'ón  negro  y  chaqueta 
del  pijama. 

JUAN. — 25  afios.  De  las  mismas  condiciones  que  Rafael.  Viste  traje 
de  playa  en  el  primer  acto  y  en  el  segundo  traje  oscuro. 

RAMONEDA.— Habla  con  marcadísimo  acento  catalán ;  tanto,  que  ape- 
nas se  le  entienden  las  palabras.  En  el  primer  acto  viste  traje  de  uniforme 
de  criado  de  un  casino.  Y  en  el  tercero,  viste  traje  marcadamente  achu- 
lado, hasta  el  colmo  de  la  exageración.  Se  toca  con  un  sombrero  cor- 
dobés ;  sus  ademanes  son  exageradamente  patosos  y  faltos  de  gracia 
torera,  que  se  empeña  en  imitar. 
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ACTO  PRIMERO 


Bar  del  Club  Náutico  de  una  capital  norteña.  A  través  del'  foro,  en  el 
fondo,  se  ve  el  mar.  Una  puerta  a  cada  lado  de  la  escena.  Cuatro  me- 
«sitas  distribuidas  en  cada  uno  de  los  ángulos,  con  sillas  de  mimbre  a 
su  alrededor.  Son  las  once  de  la  mañana  de  un  día  del  mes  de  julio. 


ESCENA  PRIMERA 


Frasquito   y  Ramoneda. 

FRAS.  i  Oye,  malage  !  A  ve  si  no  hay  guasa  y  acabas 
de  una  ve. 

RAMO.  Al  tantu,  noy,  al  tantu,  que  si  táyudo  es  porque 
qu  ero,  que  ninguna  obligación  tengo,  { y  ahora  l 
¿Qué  t'has  pensao? 

FRAS.  Pues  he  pensao  que  voy  estando  de  má  aquí,  por- 
que en  un  me  que  yevo  de  camarero,  m'han  pa- 
sao  ma  esaborisione  que  a  un  quinto. 

RAMO.    Ya  sois  exageraos  los  andaluses,  ya, 

FRAS.  Ni  desagerao  ni  na.  Yo  trabajo  po  ganá  dinero  y 
no  por  convirsión  d 'ideas  ;  no  me  jiso  a  mí  mi 
mare  pa  que  cuatro  niño  guagua  jueguen  conmigo 
ar  ((tedebo». 

RAMO.  Tú  tienes  la  culpa  ;  si  no  fiaras,  no  te  pasaría 
eso. 

FRAS.  ¡Mardiía  sea!  ¿Les  voy  a  pedí  la  tela  por  de- 
lante? 

RAMO.    Ahí  quiero  yo  ver  lo  vivo  que  sois  los  andaluses. 

El  año  pasado  estuve  yo  de  camarero  toda  la 
temporada  y  no  me  quedaron  a  deber  ni  un  real. 

FRAS.  Eso  lo  cuentas  a  Rita  la  cantaora.  ¡  Que  me  de- 
ban a  mí  setenta  y  dos  duros  !  ¡  A  mí,  que  l'he 
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cobrao  a  un  inglé  siete  vese  er  mismo  café  ;  que 
cuando  entro  en  un  Banco  ponen  pisapapeles  a 
los  biyete,  porque  me  lo  yevo  con  la  vista. 
¡  Apa,  noy  !... 

¿Qué  dise  tú  de  papa?  Sabe  mi  mare  la  que 
m'está  pasando  y  comete  conmigo  un  hijosidio. 
Por  supuesto,  esto  lo  arreglo  yo,  pero  que  ya 
mismo.  Vuy  a  empesá  por  don  Rafaé.  ¡  Digo  !  Don 
Rafaé  y  to,  como  si  fuera  un  personaje,  y  debe  di- 
nero hasta  en  el  estanco.  Cuando  me  lo  eche  a  la 
cara,  le  voy  a  desí :  «¡  Oiga  uté  !  Si  no  apronta 
en  seguía  lo  que  me  debe,  mañana  va  a  tené  un 
coche  fúnebre  en  la  puerta  su  casa,  con  una  co- 
rona mu  grande  que  diga  :  ((A  don  Rafaé,  muer- 
to violentamente  por  un  inglé». 
Detrás  de  él,  mucha  murgue  ;  pero  delante,  mo 
t 'atreves  a  desirle  nada.  Venga,  dame  la  lecsión 
que  pa  eso  te  pago. 

Déjame  de  lersione  ahora,  que  no  estoy  d'hum.ó. 
¿Qué  dius,  noy?  Tú  no  te  ríes  de  mí. 
Pues  si  quieres  que  te  dé  la  iersión,  venga  la 
tela  por  delante.  Yo  no  fío  ya  ni  ar  Gobierno. 
¿Y  los  duros  que  te  di  ayer? 
Lo  do  duro  fueron  por  mo  der  título  de  dortorao 
en  la  carrera  de  peón  y  banderiyero  ;  ahora,  si 
quiere  seguí  el  curso  ée  mataó,  e  a  parte.  La 
matrícula  cuesta  sinco  duro  y  ca  Iersión  tre  pe- 
seta. 

No  m'ambuliquis,  no  m'ambuliquis,  que  tú  1 'ha- 
brás cobrao  a  un  inglés  siete  veses  un  café,  pero 
a  un  catalán  no  le  cobras  ni  un  céntimo  de  más, 
porque  te  abro  la  cabesa. 
A  mí  no  m 'achicas  tú. 
Pues  a  darme  la  lecsión. 

¿No  ve  tú,  chalao,  que  si  yo  quiero  te  pueo  jasé 
porvo?  Figúrate  que  en  un  pase  te  enseño  la  salía 
al  revé.  ¿Qué  pasa?  Pue  que  no  te  quita  la  corná 
ni  er  sacristán  de  la  Catedrá.  Lo  profesore  de 
tauromaquia  habemo  de  está  tan  consentío  como  las 
amas  de  cría.  Una  ve  no  me  quiso  paga  un  dersí- 
pulo,  y  pa  vengarme  le  enseñé  la  salía  al  revé. 
¡  Bueno  !  Pue  atoreando  en  Jeré,  de  la  corná  que 
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le  pegó  er  toro  rompió  con  la  cabesa  los  focos 
del  alumbrao. 

Y  con  lo  que  me  has  ensefíao,  ¿me  puedo  ya 
contratar  de  peón? 

Y  armá  la  revolusión.  Los  sesenta  duro  por  co- 
rría no  te  los  quita  nadie. 

Es  que  hasta  ahora  sólo  he  atoreao  sallas  y  no 

es  lo  mismo  torear  toros. 

Lo  mismo,  chalao,  lo  mismo... 

Sería  mejor  que  me  dijeras  algunas  lecciones 

prácticas. 

Eso  sí  que  no.  En  toría,  en  térnica  der  toreo, 
todo  lo  que  tú  quieras  ;  pero  en  práctica,  na. 
¡  Ya  tienes  miedo,  ya  ! 

¿Qué  hablas,  való?  Ya  t'he  dicho  mucha  vese 
que  lo  toro  pa  mí  son  corderiyo  mamaoré.  Lo  que 
pasa  e  que  me  dan  lástima,  que  no  é  lo  mismo,  y 
si  dejé  de  atoreá  fué  por  mo  d'eso  ;  ca  ve  que 
veía  ar  toro  mirándome  con  aqueyo  ojiyo  de  lás- 
tima, era  que  no  lo  podía  arremediá  :  me  en- 
traba mucha  pena,  paesía  que  el  animalito  me  qui- 
siera de  sí :  «Pero,  Frasquito,  mi  arma,  ¿qué  jise 
yo  pa  que  me  trates  así?»,  y,  la  verdad,  me  ponía 
mu  triste,  mu  triste,  hasta  que  me  abrasaba  ar 
cueyo  der  toro  y  me  jinchaba  de  yorá. 
No  et  posis  así,  hombre,  que  no  es  pa  tanto. 
Yo  no  te  digo  que  vayas  a  matar  al  toro,  ni 
a  haserle  daño  ;  yo  sólo  quiero  que  los  pases  que 
me  has  enseñao  con  la  silla  los  des  delante  del 
toro.  Mira,  don  José  tiene  una  vaca  brava  en  su 
finca  que... 

¡  Alto  ahí !  Que  yo  he  dicho  que  no  tengo  mieo 
a  los  toro,  pero  no  m'he  metió  pa  ná  con  las 
vacas.  Esas  las  va  a  tené  que  atoreá  el  arguasí 
de  tu  pueblo.  Las  vacas  son  como  las  mujere, 
que  sólo  embisten  cuando  tienen  seguro  er  man- 
dao,  y  después  de  darte  la  comá  barrenan  dentro. 
¡  El  sefíor  presidente  ;  hasta  luego,  noy  !  (Mutis 
izquierda.) 
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ESCENA  II 


Frasquito  y  don  José. 

JOSE      (Por  el  foro.)  ¡  Hola,  Frasquito  ;  buei>os  días ! 
FRAS.     Dio  guarde  a  uté,  don  José. 
JOSE      Tráeme  un  chatito  de  vino  de  tu  tierra. 
FRAS.     ¡  Ole  los  hombres  !  (Frenando.)  Uté  perdone... 
JOSE       ¡  De  nada,  hombre  ! 

FRAS.     E  que  no  lo  pueo  arremediá  ;  yo  tengo  que  ja- ! 

léalo  a  uté  siempre,  porque  e  uté  el  único  ca- 
bayero  que  pisa  esta  casa  que  sabe  bebé  y  sabe 
artená.  Lo  demá,  no  pien  ma  que  wirkis,  cor- 
tele  y  toas  esas  porquerías  que  se  preparan  como 
las  resetas  e  las  famasia,  y  que  no  sabe  uno  si 
son  pa  bebé  o  pa  cortá  er  tifus. 

JOSE      Es  la  moda... 

FRAS.     Ni  la  moa  ni  ná  ;  en  el  bebé  no  hay  moa  que 

vargan  ;  er  vino  mejó  e  er  más  viejo.  Mire  uté  ; 

yo  creo  que  lo  mejó  que  hay  en  este  mundo  e 

la  sangre  de  nuestro  Zeñó  Jesucristo.  ¡  Bueno  ! 

Pue  pregunte  uté  a  lo  cura  qué  beben  cuando 

disen  misa...  ¡Vino  e  Málaga! 
JOSE      Para  acabar  habrá  que  darte  la  razón.   ¡  Anda, 

tráete  el  chatito  ! 
FRAS.      ¡Como  la  bala!  (Mutis  derecha.  Sale  Maruchi 

por  el  fondo  derecha.) 
MARU.    Tiene  gracia...,  muchísima  gracia.  (Viendo  a  don 

José.)  Hola,  don  José  ;  buenos  días. 
JOSE      Buenos   días,   Maruchi.    Quién   pudiera   ser  la 

causa  de  esa  alegría. 
MARU.    En  ese  caso  saldría  usted  perdiendo. 
JOSE       ¿Por  qué? 

MARU.  Figúrese.  Un  pollo  cursi  que  me  ama  en  silen- 
cio, me  ha  seguido  hasta  aquí,  y  a  mí  se  me  ha 
ocurrido  decirle  a  Lupita  que  venía  conmigo  : 
«Quédate  en  la  puerta,  y  cuando  yo  entre  lo 
llamas  y  le  dices  que  yo  también  estoy  enamo- 
rada de  él,  pero  que  soy  casada  y  tengo  un  ma- 
rido muy  celoso  ;  que  hemos  de  ser  muy  pru- 
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dentes,  y  lo  mejor  será  que  me  escriba  para  po- 
nernos de  acuerdo.» 

JOSE      ¿Y  Lupita  se  ha  quedado? 

MARU.    Se  ha  quedado  ;  se  lo  dice  y  se  queda  con  él. 

Hay  que  ver  la  gracia  que  tiene  Lupita  para 
estas  cosas. 

JOSE  Eso  no  está  bien,  Maruchi.  No  se  debe  jugar  con 
los  sentimientos  del  prójimo. 

MARU.  Vaya  por  las  veces  que  el  prójimo  juega  con 
los  nuestros. 

JOSE      Devolver  mal  por  mal  no  es  una  razón. 

MARU.  Bueno,  don  José ;  diré  como  los  niños  travie- 
sos :  No  lo  volveré  a  hacer  más.  Aquí  viene 
Lupita.  (Entra  Lupita  foro  derecha.)  ¿Le  has  ha- 
blado? 

LUPIT.  En  mi  lugar  hubiera  yo  querido  ver  a  doña  Brí- 
gida. ¿Tú  sabes?  Tuve  que  llamarle,  porque  por 
más  que  le  insinuaba  se  hacía  el  desentendido.. 

MARU.    ¿Y  le  has  dicho? 

LUPIT.  Todo.  Se  quedó  muy  serio,  y  me  dijo  :  «Diga-  a 
esa  señorita  que  muy  pronto  tendrá  noticjgs 
mías.» 

MARU.    Esa  señorita.  ¡  Qué  cursi  I 

LUPIT.  Pues  mira,  no  dejó  de  extrañarme,  porque  como 
le  dije  que  eras  casada...  Bueno.  Favor  por  fa- 
vor, ¿eh?  La  carta  la  he  de  leer  yo  la  pri- 
mera. 

MARU.    Descuida,  amiga,  te  doy  la  exclusiva. 

JOSE      (A   Maruchi.)   Cuidado  con  esos  juegos,  que 

suelen  ser  peligrosos. 
MARU.    No  sea  usted  pesimista. 

JOSE  Soy  práctico  nada  más.  (A  Frasquito,  que  sale 
con  el  servicio.)  Llévalo  a  la  biblioteca.  Hasta 
luego.  (Mutis.) 

LUPIT.    Lo  que  estás  haciendo  no  está  ni  medio  bien. 

MARU.    ¿Qué  hago  yo? 

LUPIT.  Ya  me  entiendes.  Los  hombres  andan  muy  es- 
casos, y  no  es,  cosa  de  que  los  acapares.  Debes 
decidir  entre  Luis  o  don  Peso  ;  pero  tener  entre- 
tenidos a  los  dos,  de  ninguna  manera,  que  las 
demás  también  somos  hijas  de  Dios. 

MARU.    No  te  apures.  Te  los  cedo. 
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LUPIT. 


LUPIT. 
MARU. 


A  uno,  a  Luis,  porque  don  Peso... 
Pobre  don  José.   ¿Cómo  te  has  podido  ima- 
ginar...? 

Vista  que  tengo. 


ESCENA  III 


Maruchi,  Lupita  y  Luis. 


LUIS      (Por  el  foro.)  Hola,  chicas. 

LUPIT.    Hola,  Luis.  ¿Me  acompañas  a  la  playa? 

LUIS      Estoy  esperando  a  esos. 

MARU.    Buena  la  armasteis  anoche. 

LUIS      ¿Ya  te  has  enterado? 

MARU.  Naturalmente.  Esto  no  es  París.  Papá  está  fu- 
rioso con  mi  hermano. 

LUIS  Rafael  no  tuvo  la  culpa  ;  fué  Juan,  que  lo  tiene 
dominado  La  Madrid. 

LUPIT   ¿Quién  es  esa  Madrid? 

LUIS  Su  novia.  Una  marchosa  que  tuvo  cuatro  pa- 
labras conmigo. 

?AARU.    Y,  por  lo  visto,  se  oyeron  en  la  Comisaría. 

LUIS  Un  policía  mete  baza.  (Salen  Rafael  y  Juan  foro 
derecha.) 

JUAN      Hola,  chicas.  ¿Qué  plan  tenemos? 
MARU.    El  de  todos  los  días. 
LUPIT.    Rafael,  ¿vienes  a  la  playa? 
RAFA.     Es  temprano. 

LUPIT.    Está  visto  que  me  quedo  sin  acompañante. 
JUAN      Eso,  no,  porque  yo  contigo  voy  hasta  la  escuela. 
LUPIT.    Menos  mal.  (Sale  Frasquito  por  la  izauierda.) 
FRAS.     (Aparte  a  Rafael.)  Don  Rafaé,  ¿me  podría  usté 

pagar  ese  piquivo?... 
RAFA.     ¿Cuánto  es? 
FRAS.     Noventa  y  siete  peseta. 

RAFA.     (Hace  ademán  de  sacar  la  cartera.)  Dame  tres. 

(Frasquito  se  las  da.)  Te  debo  cien.  Ya  te  las 

daré  luego. 
FRAS.  Pero... 
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^AFA.  Ya  te  las  daré  luego,  hombre. 

'RAS.  Mardita  sea.  (Mutis.) 

;.UPIT.  (A  Maruchi.)  ¿Vas  a  venir  tú? 

VIÁRU.  Luego. 

ÍUAN  (Aparte  a  Lupita.)  Oye,  ¿sabes  que  me  estás 

gustando  un  rato  muy  largo? 

wUPIT.  ¿No  te  confundirás  con  ha  Madrid? 

ÍUAN  ¿Pero  tú  sabes...?  (Mutis  de  los  dos  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 


Rafael,  Maruchi  y  Luis. 

(A  Rafael.)  ¿Has  visto  a  papá? 
No.  ¿Por  qué? 
Está  furioso. 
Peor  para  él. 

(A  Maruchi.)  ¿No  sabes  la  noticia?  Anoche  re- 
gresó de  su  viaje  a  Deauvilíe  Mimí  Aldavares. 
Si  marchó  hace  cuatro  días. 
Según  dicen,  se  quedó  sin  blanca  en  el  Casino. 
Habrá  que  oírla,  y  habrá  que  oír  a  su  padre  tam- 
bién. 


ESCENA  V 


Maruchi,  Luis,  Rafael  y  Mimí,  que  entra  por  el  foro. 

Me  han  chafado  el  veraneo. 
Hola,  Mimí.  ¿Qué  te  ha  ocurrido? 
Un  percance  con  consecuencias.  Por  supuesto, 
la  culpa  de  todo  la  tiene  ese  idiota  de  Aldavares. 
Mujer.  No  le  eches  la  culpa  a  tu  padre. 
¿A  qu'én  se  la  voy  a  echar?  Es  un  idiota,  un 
desconsiderado  y  un  mal  padre. 
Vivan  las  hembras  de  temple. 
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MIMI      Que  no  estoy  para  bromas,  Luisito. 

MARU.    Cuenta.  ¿Qué  te  ha  ocurrido? 

MIMI  Muy  sencillo.  Llego  a  Deauville,  me  planto  en  el| 
Casino  y  a  la  media  hora  había  quemado  el  úl- 
timo billete  de  los  treinta  mil  francos  que  le  sa- 
qué a  Aldavares.  Como  conozco  a  mi  padre,  no 
intenté  pedirle  más  dinero.  Le  telegrafié  diciendo 
simplemente  :   ((Manda  para  viaje  de  regreso.» 

MARU.    ¿Y  qué  te  contestó? 

MIMI      Pues  me  contestó  :  ((En  locomoción  pedestre  poti 

carretera  es  gratis». 
RAFA.     Tiene  gracia. 

MIMI  A  mí  no  me  la  hizo.  Empeñé  lo  que  pude  para 
poder  volver  ;  pero  bien  me  las  pagó,  porque  asíi 
que  llegué,  me  fui  a  él  y  le  puse  la  cara  como 
para  regalarla. 

MARU.    No  será  tanto. 

MIMI      Ya  lo  verás. 

LUIS      (A  Rafael.)  Acompáñame  a  ver  eso  de  la  reforma 

agraria. 
RAFA.     Como  quieras. 
MARU.    Los  capitalistas  estáis  en  hora  mala. 
LUIS      Peor  están  los  que  no  lo  son.  (Mutis  izquierda] 

con  Rafael.) 


MARU.    ¿Qué  piensas  hacer  ahora? 
MIMI      Inventar  mil  combinaciones  para  sacarle  dinero 
a  mi  padre. 

MARU.  Difícil  lo  veo.  (Sale  José  por  el  foro  izquierda.) 
JOSE      Ha  quedado  lo  mejor  de  la  casa.  Hola,  Mimí. 


¿Qué  tal?  No  te  pregunto  por  tu  viaje,  porque 


ESCENA  VI 


Maruchi  y  Mimí. 


MIMI 
JOSE 
MIMI' 


acabo  de  hablar  con  tu  padre. 
¿Pero  está  aquí? 
En  la  biblioteca  lo  he  dejado. 
Se  ha  empeñado  en  darme  el  té. 
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OSE  Y  tú  en  desñguTado,  porque  hay  que  ver  cómo 
le  has  dejado  la  cara. 

VIARÜ.    ¿Es  verdad  eso  de  los  arañazos? 

VIIMI  Y  tan  verdad.  Se  ha  puesto  en  un  plan  de  mora- 
lista intolerable.  Figúrate  :  me  ha  prohibido  que 
fume,  no  quiere  que  vuelva  a  viajar  sola  y  hasta 
me  ha  prohibido  que  me  presente  en  la  playa  con 
los  pijamas  que  me  he  mandado  hacer  esta  tem- 
porada. 

VIARU.  Te  diré...  En  eso  le  doy  la  razón  ;  no  es  porque 
yo  me  asuste,  sino  por  el  decir  de  la  gente,  por- 
que, hija,  parecen  modelos  de  madame  Eva  antes 
de  comer  la  manzana. 

MIMI      Pues  en  Biarritz  y  Deauville  no  ves  otra  cosa. 

Además,  yo  hago  lo  que  me  da  lagaña.  Y  para 
evitar  a  todos  este  cruel  espectáculo,  lo  mejor 
será  que  vuelva  a  marchar  de  viaje  ;  pero  no  sé 
a  quién  sacarle  seis  mil  pesetas  que  me  hacen 
falta.  ¿Me  las  prestas  tú,  Pepe? 

JOSE       ¡  No '! 

MIMI      ¿Por  qué? 

JOSE       ¡  Porque  no  ! 

MIMI      ¡  Muy  amable  con  las  damas  ! 

JOSE  Contigo  estoy  relevado  del  compromiso  de  la  ga- 
lantería. 

MIMI      ¿Es  que  me  descalificas? 

JOSE  Te  clasifico,  que  no  es  lo  mismo.  Tú  no  puedes 
invocar  tu  condición  de  mujer  sólo  en  aquellos 
momentos  que  te  convenga  ;  para  eso  sería  pre- 
ciso que  vivieras  siempre  en  mujer.  Fumas  y 
bebes  como  un  hombre,  gozas  de  su  misma  inde- 
pendencia y  juegas  como  un  hombre  también  ; 
casi,  casi,  como  dos  hombres,  y  por  tanto,  yo 
tengo  perfectísimo  derecho  a  tratarte  como  tal, 
como  un  amigo,  y  a  un  amigo  no  se  le  deben 
prestar  seis  mil  pesetas  para  que  las  juegue  a  la 
ruleta,  exponiéndole  a  volver  en  tercera. 

MIMI  Dices  las  cosas  tan  bien,  que,  encima  de  no  ha- 
cer el  favor,  hay  que  estarte  agradecida. 

MARU.  La  verdad  es  que  usted  no  se  parece  a  otros  que, 
como  usted...,  vamos...,  han  hecho  dinero  en 
América. 
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JOSE 


MARU. 
JOSE 


MIMI 

JOSE 

MARU. 
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ENRIQUE  B.  MARTII 

Al  indiano,  ¿verdad? 
Sí,  al  indiano.  Habla  usted  muy  bien,  posee  uní 
cultura  elevada... 
Según  usted,  soy  un  indiano  de  cuota.  (Riei 
las  dos.) 

\  Chico,  tienes  gracia  !  Has  estado  sembrado. 
¡  Qué  cosas  se  le  ocurren  a  don  Peso  !  (Recti- 
ficando.) Perdone,  don  José ;  se  me  ha  esca- 
pado. 

Al  contrario  ;  si  yo  estoy  encantado  con  que  m€ 
llamen  don  Peso.  No  está  en  lo  cierto  quien  su- 
ponga lo  contrario,  y  es  que  tenemos  el  hábito 
de  invertir  conceptos  y  cosas  con  la  mayor  faci- 
lidad. ¿Por  qué  me  llaman  don  Peso?  ¿Por- 
que tengo  dinero?  Y  tener  dinero,  ¿es  bueno  o 
malo? 

(Muy  convencida.)  \  ¡  Buenísimo  !  ! 
Pues  si  me  he  ganado  el  mote  por  concurrir  en 
mí  esa  buena  circunstancia,  he  de  estar  agra- 
decido. Todos  sabemos  que  cuando  se  premian  mé- 
ritos contraídos  con  un  título  nobiliario,  el  nombre 
de  éste  recuerda  el  origen  de  aquéllos.  Si  tener  di- 
nero me  ha  valido  el  título  de  don  Peso»  tengo 
que  estar  reconocidísimo  a  quien  me  lo  otorgó. 
No  sé  cómo  te  las  arreglas  que  siempre  tienes 
razón.  " 

Es  lo  mismo  que  suponer  en  ridículo  al  marido 
engañado. 

Eso  sí  que  no  tiene  defensa. 
Pues  la  tiene  :  entre  el  engañador  y  el  engañado, 
quien  está  en  constante  ridículo  es  el  primero, 
porque  el  marido,  como  nada  sabe,  de  nada  tiene 
que  responder  ;  mientras  que  el  otro  está  a  ex- 
pensas de  aprovechar  los  momentos  que  éste  des- 
perdicia. Se  expone  a  mil  situaciones  grotescas  : 
desde  estar  encerrado  en  la  carbonera,  a  dar 
saltos  acrobáticos  por  una  ventana,  Y  lo  que  es 
peor,  tiene  que  pasar  ante  los  ojos  de  ella  por  el 
hombre  que  es  capaz  de  partir  con  otro  lo  que  no 
se  puede  dividir  sin  menoscabo  para  la  propii 
dignidad. 
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MARU.  Pero  no  me  negará  usted  que  el  ridículo  del  ma- 
rido es  inevitable. 

JOSE  De  ninguna  manera.  No  podemos  ser  responsa- 
bles de  los  actos  que  cometa  una  voluntad  ajena 
a  la  nuestra. 


ESCENA  Vil 


Dichos  y  don  Perfecto. 

MIMI  (Viendo  aparecer  a  don  Perfecto  por  la  izquier- 
da.) Moros  en  la  costa.  ¡  Ama  seca  a  la  vista  ! 
¡  Sálvese  quien  pueda  ! 

PERF.  ¿Qué  es  eso  de  ama  seca?  Estoy  decidido  a  que 
terminen  tus  escándalos.  Soy  tu  padre  y  me  de- 
bes obediencia.  (Mimi  se  hace  la  desentendida.) 
¿Lo  oyes  bien?  ¿Lo  oyes? 

MÍMI      i  No  conozco  a  usted,  caballero  ! 

MARU.    ¡  Mujer,  que  es  tu  padre  ! 

MIMI      Porque  mamá  fué  tonta  Je  remate.  ( Mutis  las  dos.) 


ESCENA  VIII 


Perfecto  y  José. 

PERF.  ¿Ha  visto  usted?  Acabará  conmigo  ;  pero  yo  no 
cedo.  La  he  de  seguir  adonde  vaya. 

JOSE  j  Déjela,  don  Perfecto  !  No  conseguirá  nada  ;  y^ 
es  tarde  para  enmienda.  Eso  antes,  cuando  el 
tronco  del  arbolito  era  flexible  como  el  junco. 
Entonces  era  fácil  enderezarlo  ;  ahora... 

PERF.  Es  para  volverse  loco.  ¡Mire  usted  que  a  mis 
años  tenerme  que  convertir  en  carabina  !  Pero 
no  hay  más  remedio  :  dígame  s-  es  decente  que 
le  ponga  a  su  padre  la  cara  de  esta  manera. 

JOSE      No  es  lo  más  correcto  ;  pero,  con  franqueza,  don 


16 


ENRIQUE  B.  MARTIN 


Perfecto.  Si  buscamos  la  culpa,  encontraremos  sin 
duda  gran  parte  de  ella  en  usted. 
PERF.     ¡  ¡  En  mí  !  ! 

JOSE  Es  imperdonable  que  un  hijo  haga  con  la  cara  de 
su  padre  lo  que  Miihí  ha  hecho  con  la  de  usted  ; 
pero  no  lo  es  menos  que  usted  la  haya  dejado  sin 
dos  pesetas  en  un  país  extranjero. 

PERF.     i  Que  se  fastidie  !  Así  aprenderá. 

JOSE  Lo  que  pueda  aprender  a  estas  alturas,  le  con- 
viene mucho  más  ignorarlo,  porque  siempre  ha 
de  ser  malo. 

PERF.     No  estoy  conforme. 

JOSE  Desengáñese  ;  siempre  es  peligroso  para  una  mu- 
jer bonita  como  Mimí  hallarse  sin  dinero  en  la 
tierra  del  placer. 

PERF.  ¿Usted  cree?  ¡No!  Mimí  no  sería  nunca  capaz 
de... 

JOSE      Lo  mejor  es  evitado. 
PERF.  ¿Cómo? 
JOSE      No  dejándola  ir. 
PERF.     Eso  es  imposible. 
JOSE      Pues  acompáñela  usted. 

PERF.     Eso  haré,  sí  ;  la  acompañaré,  quiera  o  no  quiera. 

JOSE  Es  lo  único  que  puede  hacer  con  el  tronco  en- 
corvado. Colocarle  el  puntal  para  que  no  acabe 
de  caer,  ya  que  enderezarlo  es  imposible.  A  pe- 
sar de  todo,  en  su  hija  concurre  una  circunstancia 
favorable.  Es  dea.  Hay  tantas  otras  y  otros  que  no 
cuentan  con  esa  tabla  de  salvación...  Asómese  a 
esa  playa  ;  observe.  Hay  miles  de  criaturas  en 
condiciones  físicas  inmejorables  para  el  trabajo  ; 
pues  ninguna  hace  nada.  Ellos,  fuertes,  con  mus- 
culatura de  atletas  y  brazos  de  acero  que  sólo 
sirven  para  remar  y  hacer  gimnasia.  Ellas,  fri- 
volas, incapaces  para  pensar  en  nada  útil,  sólo 
gastan  su  imaginación  en  recordar  que  mañana 
toca  tenrds,  pasado,  baile,  y  el  mes  que  viene, 
que  papá  suelte  los  cuartos  para  un  sombrero  o 
un  vestido,  porque  el  otro  mes  le  tocó  el  turno 
a  la  hermana  mayor. 

PERF.     Eso  es  verdad. 

JOSE      Y  mientras  tanto,  el  padre,  el  pobre  viejo,  acelera 
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SU  marcha  para  el  otro  mundo,  porque,  como  le 
ocurre  al  burro  del  arriero,  lleva  sobre  sus  es- 
paldas más  carga  de  la  que  puede.  Tan  conven- 
cidos están  estos  jóvenes  de  ahora  de  que  no 
tienen  obligación  de  trabajar,  que  el  otro  día  uno 
de  ellos,  al  llenar  la  hoja  de  inscripción  de  socio, 
puso  en  el  renglón  que  indica  profesión  :  «hijo 
del  delegado  de  Hacienda». 
¡  Se  necesita  frescura  ! 

Cuando  sobreviene  la  catástrofe  de  la  muerte  de 
papá,  se  encuentran  frente  a  la  vida  esos  hom- 
bres y  mujeres,  hechos  y  derechos,  sin  saber  qué 
partido  tomar,  y  como  es  natural,  se  deciden  por 
el  más  cómodo,  que  suele  ser  el  menos  decente. 
(Por  la  izquierda  aparece  Ramoneda,  que  se  di- 
rige a  don  José.) 

Don  José.  El  conserje  dice  que  ya  tiene  hecho 
lo  que  le  mandó. 

Dile  que  voy  en  seguida.  (Mutis  Ramoneda  por  la 
izquierda.) 

Voy  a  ver  qué  es  lo  que  está  haciendo  ese  de- 
monio que  Dios  me  ha  dado  por  hija.  (Se  dirige 
al  foro.) 

Hasta  siempre,  don  Perfecto.  (Mutis  izquierda.) 


ESCENA  IX 


Perfecto  y  La  Madrid  por  el  foro. 

PERF.     (Al  llegar  al  foro  tropieza  con  La  Madrid.)  ¡Tú 
aquí  ! 

MADR.    (Rie  al  ver  la  cara  de  don  Perfecto.)  i  Chico, 

cómo  te  han  puesto  ! 
PERF.     ¿A  qué  has  venido?  Acaba  de  una  vez  y  vete  ; 

no  me  comprometas. 
MADR.    Yengo  en  busca  de  un  galán. 
PERF.     ¿Qué  quieres  de  mí? 

MADR.    De  ti  nada;  no  es  por  esa  calle.  He  dicho  que 
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vengo  en  busca  de  un  galán,  y  los  galanes  sue- 
len ser  jóvenes. 

PERF.     ¡  Márchate  en  seguida  ! 

MADR.     i  Que  pensará  el  señor  eso  ! 

PERF.     Que  puede  venir  gente,   y  me  comprometes. 

¿Quieres  dinero?  (Hace  ademán  de  sacar  la  car- 
tera.) 

MADR.    i  Téngase  el  Matusalén,  que  servidora  es  des- 
interés á  ! 

PERF.       Entonces  ¿qué  quieres? 

MADR.    (Poniéndole  los  puños  en  Jas  narices.)  ¡Narices! 

PERF.     Madrid,  ¡  ten  juicio  y  vete  ! 

MADR.    Que  te  largues  de  aquí  y  me  dejes,  que  tengo 

que  hacer.   (Dando  una  palmada.)   ¡  Camarero ! 

¿Quién  sirve  aquí? 
PERF,     Yo  me  voy,  y  allá  te  las  arregles.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  X 


Frasquito  y  La  Madrid. 

(Saliendo  por  la  derecha.)  \  Arrea  !  ¡  La  Madrid  ! 

i  Paladeo  er  drama  ¡  ¡  Se  va  a  poné  la  gofetá  m 

barata  que  la  peseta  ! 

¡  Eh,  camarero!  ¡A  ver  si  puede  ser!... 

Oiga  uíé,  y  uté  perdone...  Aquí,  ¿sabe  uté?... 

aquí.  ,  no  podemo  serví  a  los  forasteros. 

Yo  estoy  empadroná. 

Quiero  desí  que  esto  es  sólo  pa  los  sosio. 

Y  pa  las  soeias  ;  por  eso  tengo  yo  preferencia» 

porque  soy  socia.  ¡  Y  de  abrigo  ! 

Le  digo  a  uté  que  no  puede  sé. 

(Cogiendo  la  botella  de  agua  que  hay  sobre  la 

mesa  donde  está  sentada.)  ¡Oye!  ¿Tú  no  ha 

probado  alguna  vez  el  cotel  de  agua,  vidrio  yi 

cuero  cabelludo?  (Haciendo  ademán  de  tirarl 

la  botella.) 

l  Por  lo  que  ma  quiera,  doña  Madrid,  que  yo 
soy  un  mandao  !...  ^ 


FRAS. 


MADR. 
FRAS. 

MADR. 

FRAS. 

MADR. 

FRAS. 
MADR. 


FRAS. 
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MADR.    Pues  sirve  y  calla. 

FRAS.  Verá  uté  :  uno  tié  que  salvá  su  responsabilidá, 
sabe  uté?  Si  hay  guasa,  yo  diré  que  no  la  cono- 
sía  a  uté  y  que  pensaba  que  era  la  hermana  éQ 
un  sosio. 

MADR.    Sí,  hombre,  una  socia  ;  ya  te  lo  he  dicho.  Tráe- 

me  un  vermú  cargado  de  gine. 
FRAS.     ¿Qué  es  eso  de  gine? 
MADR.    ¡  Ginebra,  pasmao  ! 

FRAS.  En  seguía.  (Inicia  el  mutis.)  ¡  Ozú,  la  que  se  va 
i .  a  arma  !  (Mutis  derecha.) 


ESCENA  XI 


La  Madrid  y  a  poco  Juan. 


Como  fresca,  lo  soy  un  rato  largo.  Yo  voy  al 

Polo  Norte  en  aeroplano,  y  me  sirve  la  hélice 

de  ventilador,  porque  es  que  me  esiixio.  (Por  el 

fondo  aparece  Juan  muy  apurado.) 

Te  he  visto  entrar.  ¿A  qué  vienes  aquí? 

A  verte  ;  ya  sabes  que  estoy  muy  bien  educa, 

y  te  prometí  una  visita. 

Ya  te  estás  largando  en  seguida.  (Sale  Frasquito, 
sirve  el  vermú  y  se  retira.) 
¿Quieres  tomar  algo?  Pago  yo,  como  siempre. 
¡  Quiero  que  te  vayas  ! 

¡  Pob recito  ;  se  encuentra  en  un  trance  apurao  ! 
Te  digo  que  te  vayas  ;  si  no,  soy  capaz  de... 
¡  Que  no  me  voy,  ea  !  Tú  no  te  ríes  de  mí  por- 
que yo  no  quiero.  Si  gastas  aquí  mi  dinero,  tam- 
bién es  justo  que  lo  pueda  gastar  yo.  Te  tengo 
dicho  que  no  te  quiero  ver  con  otras  ;  y  no  es 
que  e^é  celosa  de  ti.  Para  eso,  habría  de  que- 
rerte, y  ¡no  te  quiero!  ;  pero  una  tié  su  digni- 
dad y  amor  propio,  y  tié  que  mirar  por  su  pres- 
tigio personal,  y  estoy  harta  de  que  las  amigas 
me  echen  timos  como  éste  :  (cPa  mí  que  tu  taxi 
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se  dedica  al  comercio  libre.))  ¡Oye!  ¿Has  ven- 
dido el  Roll  o  lo  has  prestao  a  unas  amigas? 
JUAN     Pero,  Madrid,  mujer  ;  comprende  mi  situación... 
Yo  no  puedo... 

MADR.    Te  he  pagao  ese  traje  pa  que  lo  luzcas  conmigo  ; 

te  pongo  cinco  duros  en  el  bolsillo  pa  que  los 
gastesmos  a  medias,  y,  ¡  pa  que  te  enteres  !  :  yo 
no  te  tengo  por  horas,  ¡  so  primo  !  Eres  de  mi 
servicio  particular. 

JUAN  Como  continúes  así,  va  a  ser  el  primer  día  que 
te  señale  la  cara.  Hoy  terminamos  para  siempre- 

MADR.  No  vas  a  querer  tú,  porque  eres  el  único  perju- 
cao  en  este  negocio.  Pero,  descuida,  que  el  día 
menos  pensao  te  cedo  en  traspaso  y  alquilo  a 
otro.  Te  tengo  porque  siempre  da  postín  pa  una 
tener  hombre  cotizando  ;  pero  no  soy  como  otras, 
que,  encima  de  pagar,  aguantan  golpes. 

JUAN     Acabemos  de  una  vez. 

MADR.    Por  mí  no  hay  inconveniente.  Procédase  a  la 

devolución  de  regalos. 
JUAN  ¿Eh? 

MADR.  Cuando  dos  novios  tarifan,  lo  primero  que  hacen 
es  devolverse  los  obsequios  ;  conque  ¡  venga  ese 
pantalón,  y  esa  chaqueta,  y  esa  camisa  !  (Lo  za- 
randea, intentando  desnudarlo.) 

JUAN  (Cogiéndola  de  un  brazo.)  Si  no  te  vas,  soy  capaz 
de  matarte. 

MADR.    i  Atrévete,  y  te  salto  los  ojos  ! 


ESCENA  XII 


Dichos,  Rafael  y  Luis,  que  aparecen  por  la  izquierda. 

KAFA.     ¿Quién  arma  bronca?  ¡Mi  madre  !  Es  La  Madrid. 
LUIS      (A  La  Madrid.)  ¿Quieres  reprisar  la  escena? 
MADR.    Por  mí  no  hay  inconveniente. 
LUIS      A  mí,   flamenquerías  no,   porque  te  salto  las 
muelas. 

MADR.    Son  de  perra  loba,  y  te  iban  a  morder. 
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LUIS      (Yendo  hacia  ella.)  ¿Quieres  verlo? 
JUAN     A  esta  mujer  no  hay  quien  la  toque. 
LUIS       ¡  A  ella  y  a  ti  ! 

RAFA.  i  Quietos  los  dos  !  ¡  No  faltaba  más  que  esto  L 
(Aparecen  Maruchi  y  Mimí  por  el  foro.) 

MARU.    (A  Mimi')  Esto  ya  es  demasiado  ;  traer  aquí 
una  cabaretera. 

MADR.  ¡  Oiga  usted,  princesa  !  No  s'asuste,  que  a  otras 
como  usted  he  visto  ir  adonde  trabajo  en  plan  de 
turistas,  y  después  s'han  quedao  de  plantilla. 

RAFA.  (A  La  Madrid.)  ¡Vamos!  (La  coge  de  un  brazo 
y  Juan  de  otro.) 

MADR.  (Deshaciéndose.)  j  Cuidado  !  ¡  No  tocar  :  i  Peli- 
gro de  muerte  !  (Mutis  con  Rafael  y  Juan.) 


ESCENA  XIII 


Mimí,  Maruchi  y  Luis. 
MARU.    Esto  no  se  debe  tolerar. 

MIMI      No  te  coloques  en  cursi,  que  no  te  va.  Además, 

en  este  caso  he  de  defender  a  la  familia. 
LUIS  ¿Cómo? 

MÍMI  'Esa  Madrid  es  la  amiga  de  mi  padre.  Ya  veis  có- 
mo, por  carambola,  el  dinero  que  gasta  Juan  es 
de  este  bolsillo  ;  creo  que  más  parentesco... 

MARU.    Tienes  una  despreocupación  que... 

MIMI  (Viendo  entrar  a  Perfecto.)  ¡  Atiza  !  ¡  Mi  padre  l 
Dile  que  no  me  has  visto.  (Mutis  rápido  izquier- 
da. Perfecto  corre  desde  el  foro  detrás  de  Mimí 
y  hace  mutis  por  la  misma  puerta  que  ella.) 

PERF.     No  te  escaparás  ;  es  inútil. 
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ESCENA  XIV 


Luis   y    M  a  r  u  c  h  i  . 


MARü.  ¡  Están  locos  los  dos  !  (Pausa.)  Hay  que"  ver  has- 
ta dónde  hemos  llegado  :  a  alternar  con  una  ca- 
baretera... 

LUÍS      Eso  no  tiene  importancia. 

MARU.    Por  lo  visto,  tú  no  la  das  a  nada. 

LUIS      A  ti. 

MARU.    Ya  será  menos. 

LUIS      Más,  porque  me.  voy  a  quedar  aquí  este  año  has- 
ta que  tú  quieras. 
MARU.    Te  lo  van  a  prohibir  tus  papás. 
LUÍS      Soy  huérfano  y  mayor  de  edad. 
MARU.    Entonces  no  necesitarás  tutores. 
LUIS      Necesito  que  n.e  quieras  un  poquito  nada  más. 
MARU.    Complicaciones,  no. 
LUIS      Te  basta  con  las  de  don  Peso... 
MARU.  ¿Celos? 

LL^IS      ¿De  mi  abuelito?  ¡Tendría  gracia! 

MARU.    En  este  caso  quien  ha  de  juzgar  soy  yo. 

LUÍS  Y  como  eres  mujer  de  buen  gusto,  estoy  comple- 
tamente tranquilo. 

MARU.    La  modestia  ha  sido  siempre  tu  mayor  virtud. 

LUÍS  ¿Me  vas  a  comparar  con  ese  museo  de  aníigüe- 
^  dades?  ¿Qué  te  ofrece  él  que  no  te  pueda  dar 
yo?  ¿Dinero?  Yo  también  lo  tengo...  ¿Su  blan- 
ca mano?  Si  no  hay  otro  remedio,  ¡  qué  le  vamos 
a  hacer!...  Me  resignaré. 

MARU.  No  te  sacrifiques,  que  será  una  lástima.  Además, 
yo  soy  una  mujer  muy  complicada.  Con  el  día 
y  la  noche,  y  sin  más  rentas  que  el  sueldo  de 
papá.  Pues  soy  muy  exigente.  El  hombre  que  car- 
gue conmigo  está  aviado  ;  le  voy  a  salir  muy  cara. 

LUIS  Empieza  a  pedir  por  esa  boca,  que  me  tienes 
con  el  interior  izquierda  convertido  en  un  Ve- 
subio. 

MARU.  ¡  Por  Dios,  no  te  pongas  en  cursi  !  Las  pasiones 
volcánicas  han  pasado  de  moda. 
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ESCENA  XV 


Dichos  y  don  fosé  por  foro  izquierda. 

(Don  José,  que  ha  oído  las  últimas  palabras  de 
Maruchi,  dice :) 

JOSE      ¿También  hay  modas  en  las  cosas  del  corazón? 

MARU.  ¿Cómo  no?  ¿Usted  se  imagina  a  alguna  mujer 
de  este  tiempo  metida  en  amores  de  folletín? 

JOSE      Según  a  lo  que  usted  llame  amores  de  folletín. 

Cuando  las  manifestaciones  de  cariño  son  since- 
ras, no  pueden  ser  nunca  ridiculas,  aunque  a  los 
demás  nos  lo  parezcan; 

MARU.  Siempre  tiene  una  contestación  a  punto.  Es  usted 
el  único  hombre  con  quien  sólo  se  puede  hablar 
en  serio. 

LUÍS      Los  años... 

MARU.    Te  equivocas.  Don  José  está  ahora  en  la  edad 
más  peligrosa  para  las  mujeres.  Las  cabezas  ar- 
genté están  de  moda. 
JOSE       Y  como  moda,  es  un  peligro  transitorio  ;  mientras 
í  que  tener  la  cabeza  argenté,  como  usted  dice,  es 

f"  síntoma  de  vejez,  y  la  vejez  es  afectiva  ;  en  vez 

de  pasar,  se  acentúa. 
LUIS       Tiene  razón  Pepito. 

JOSE  ¡  Oye,  pollo  ;  si  te  es  lo  mismo,  apéame  el  dimi- 
nutivo ! 

LL'IS       ¡Hombre,  perdona!... 

JOSE  ¡Qué!  ¿Se  han  marchado  ya  los  del  escándalo? 
MARU.    ¿Se  ha  enterado  usted? 

JOSE  i  Naturalmente  !  Y  no  he  salido  por  no  compli- 
car la  situación. 

MARU.    ¡  Se  necesita  descaro  !  ¡  Atreverse  a  venir  aquí  ! 

LUIS      Está  enchulada  con  Juan  esa  mujer... 

JOSE  Si  te  parece,  guarda  ese  lenguaje  para  un  lugar 
más  adecuado. 

LUIS      Por  lo  visto,  te  molesta  todo  cuanto  yo  digo... 

JOSE      Todo  lo  inconveniente. 

MARU.  Don  José  tiene  razón.  Yo  me  asusto  poco  ;  pero 
hay  cosas  que  son  cuestión  de  estómago. 
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LUIS      Está  visto  que  no  doy  una. 

MARU.  No  sé  cómo  os  pueden  divertir  esas  mujeres  tan 
ordinarias  ;  porque,  hijo,  esa  Madrid  parece  que 
dejó  ayer  de  fregar  platos. 

LUIS      Como  no  hay  otras  a  mano... 

ÍAARU.  Debe  ser  completamente  distinta  la  vida  de  estas 
mujeres  a  la  de  la  gran  mundana. 

JOSE      En  el  fondo,  su  degradación  moral  es  la  misma. 

MARU.  Pero  el  ambiente,  distinto.  Sin  remilgos  ni  hipo- 
cresías. Me  gustaría  conocer,  mejor  dicho,  vivir 
unos  días  la  vida  del  gran  mundo  frivolo.  (Exta- 
siada.)  A  veces  cierro  los  ojos  y  me  veo  conver- 
tida én  una  de  esas  mujeres  cuyo  recuerdo  causa 
espanto  y  admiración  a  la  vez.  Playas  de  moda, 
casinos,  grandes  teatros,  mesas  de  juego,  joyas, 
lujos  :  todo  desfila  ante  mí  como  una  alucinación. 
Hombres  de  intachable  corrección  y  elegante 
'figura,  que  tienen  por  corazón  un  libro  de  cheques 
y  que  cada  caricia  suya  se  traduce  por  una  hojita 
que  se  arranca  de  ese  libro,  y  que  su  amor  ter- 
mina con  la  última  hoja.  ¡  Me  gustaría  conocer 
esa  vida  ! 

LUIS       (A  Maruchi.)  Si  tú  quieres,  vives  todo  eso  que 

has  dicho  pasado  m.añana. 
MARU.    i  Cuidadito  !  Que  una  cosa  es  soñar  y  otra... 
JOSE      Nunca  falta  gavilán  que  ronde  el  palomar.  ¡  Si 

supiera  cuánto  me  duele  oírla  hablar  así ! 
MARU.    ¡  Qué  sueños,  don  José  ! 

JOSE       ¡  Ni  en  sueños  debe  quererla  conocer  !  Yo  quisiera. 

poderle  enseñar  esa  vida,  tal  como  es,  con  sus 
miserias,  con  sus  dolores,  hasta  con  sus  críme- 
nes. Usted  sólo  la  conoce  a  través  de  su  fanta- 
sía, de  su  sueño.  Pida  a  la  vida  que  no  la  des- 
pierte nunca  de  ese  sueño  con  el  latigazo  de  la 
realidad. 

MARU.    ¡  Qué  pesimista  es  usted  ! 

JOSE  No  lo  soy  ;  es  que  la  vida  y  yo  nos  hemos  visto 
muchas  veces  frente  a  frente,  y  conozco  muchas 
de  sus  sorpresas.  Dios  quiera  que  no  tenga  que 
conocerlas  usted  nunca. 
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ESCENA  XVI 


Dichos  y  Lupita. 


(Aparece  Lupita  por  el  foro,  muy  contenta,  con 

una  carta  en  la  mano.) 
LUPIT.    ¡  Maruchi,  Maruchi  !  ¡La  carta!  (Enseñándosela.) 

Me  la  ha  dado  él  mismo.  (La  abre-) 
MARU.    i  Tráela,  que  es  para  mí  ! 

LUPIT.  Ya  sabes  que  quedamos  en  que  yo  la  leería  pri- 
mero. (Lee,  y  pausa.  Mientras  va  leyendo  se  va 
marcando  en  su  cara  un  gesto  de  desaliento  y 
desilusión.)  ¡Nos  hemos  llevado  chasco! 

MARU.    (Ya  impaciente.)  Bien,  mujer.  ¿Qué  dice? 

LUPIT.  (Leyendo  en  voz  alta.)  ((Señorita:  Me  he  equi- 
vocado ;  de  haber  tenido  usted  el  talento  y  la 
discreción  que  le  suponía,  debió  pensar  que  no 
era  yo  el  elemento  adecuado  para  llevar  a  feliz 
término  su  burla.  Gracias  por  haberme  hecho  ver 
a  tiempo  que  no  es  usted  la  mujer  que  conviene 
a  un  hombre  como  yo.  Con  todos  los  respetos, 
Enrique  Zaldívar.)) 

MARU.  (Herida  en  su  amor  propio,  va  montando  en  cóle- 
ra a  medida  que  se  lee  la  carta.)  ¿Qué  dice  ese 
imbécil?  Es  verdad,  así  lo  dice.  ¿Qué  se  habrá 
creído  ese  cursi,  ese  idiota? 

LUPIT.  i  Maruchi  !  ¡  No  te  pongas  así,  que  no  es  para 
tanto  ! 

JOSE  ¡  Cálmese,  Maruchi  !  ¡  Pronto  vino  la  vida  a  dar- 
me la  razón  !  Véase  vencida  ya  por  un  simple 
roce  de  sus  latigazos.  Que  sea  esto  un  aviso, 
i  Cuidado,  Maruchi  !   ¡  Cuidado  ! 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


Saloncito  de  una  casa  burguesa,  amueblado  sin  gran  lujo,  pero  con 
gusto.  A!  fondo,  pasillo  que  comunica  con  la  puerta  de  entrada  al  piso 
y  otras  dependencias.  En  primer  -término  izquierda,  puerta  que  da  al 
comedor,  y  en  segundo,  otra  que  da  a  la  habitación  de  Rafael.  Han 
pasado  cuatro  meses  desde  el  primer  acto.  Son  las  cuatro  de  la  tarde 
de  un  día  de  noviembre. 

(Al  levantarse  el  telón  está  sola  la  escena;  toca 
un  timbre  y  aparece  Trini  primera  izquierda,  des- 
apareciendo por  el  foro  izquierda,  volviendo  a  apa- 
recer con  Maruchi,  que  viste  de  luto,  en  traje  de 
calle.) 


ESCENA  PRIMERA 


Maruchi  y  Trini;  a  poco  Rafael. 

MARU.    ¿Vino  alguien?  (Se  quita  el  sombrero  y  el  abrigo, 

que  entrega  a  Trini.) 
TRINI.    No,  señorita. 

MARU.    ¿Se  ha  levantado  ya  el  señorito  Rafael? 

TRINI.    Hace  un  momento  se  estaba  bañando. 

MARU.  ¡  Bien !  Retírate.  (Trini  hace  mutis  por  el  foro 
izquierda.  Maruchi,  al  quedarse  sola,  va  a  segun- 
da izquierda  y  llama  con  los  nudillos.)  ¡  Rafael  ! 
i  Rafael  ! 

RAFA.     ¿Qué  quieres?  (Desde  dentro.) 
MARU.    Sal  en  seguida. 

RAFA.  ¡Voy!  (Transición.  Sale  Rafael  con  pantalón  ne- 
gro y  la  chaqueta  del  pijama-)  ¿Qué  me  quieres 
con  tanta  prisa? 
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¿Te  parece  bonito  levantarte  a  las  cuatro  de  la 
tarde? 

Mira,  hermana,  sermones  no,  porque  si  me  anun- 
cias conferencias,  no  asisto.  (Iniciando  el  mutis.) 
¡  No  te  marches  !  He  ido  a  casa  de  los  Laborde  ; 
pero  me  han  hecho  un  recibimiento  tan  frío,  que 
no  les  quise  decir  a  lo  que  iba.  Pensé  después 
visitar  al  padre  de  Lupita,  pero  no  me  he  atre- 
vido. 

¡  Hubieras  perdido  el  tiempo  ! 
¿Qué  hacemos  entonces?  Tú,  que  eres  el  más 
obligado  para  afrontar  la  situación,  ya  ves  lo  que 
haces  :  quedarte  en  cama. 
Ya  sabes  que  sólo  Luis  puede... 
i  Quién  sabe  dónde  está  Luis  a  estas  horas  !  Ade- 
mis,  si  pudiésemos  prescindir  de  él... 
¡  No  digas  bobadas  !  Lo  malo  es  que  no  ha  vuel- 
to ni  sabemos  cuándo  volverá. 
iSli  si  volverá. 

Eso  no  ;  porque  tiene  todo  el  equipaje  en  el  ho- 
tel. Lo  que  ocurrió  es  que  se  fueron  a  comer  unas 
ostras  a  los  viveros  de  Manteca,  y  a  lo  mejor 
pensaron  que  las  de  Marennes  estaban  más  sa- 
brosas, y  marcharon  a  Francia  para  comerlas 
allí  en  su  propia  salsa. 

Pero  el  tiempo  apremia.  La  portera  ha  subido 

ya  veinte  veces  el  recibo  de  la  casa,  y  por  todo 

capital  quedan  diez  pesetas. 

Nueve,  porque  vas  a  tener  que  darme  una  para 

tabaco.  ¿Has  visto  lo  de  la  póliza  de  papá? 

Sí  ;  he  hablado  con  el  agente  de  la  Compañía. 

Hasta  eso  he  tenido  que  hacer  yo. 

¿Y  qué? 

No  hay  esperanzas.  No  pagó  a  tiempo  el  plazo  del 
último  año,  y  se  han  perdido  todos  los  derechos. 
Cada  vez  que  lo  pienso,  es  que  me  entran  calam- 
bres. (Recriminando.)  ¡  Bien  se  portó  papá  ! 
i  Eso  es  !  Ofende  encima  su  memoria,  después 
que  el  pobre  fué  un  verdadero  mártir, 
i  Mujer  !  Es  que  los  veinte  mil  duros  que  ha- 
bríamos cobrado  ahora... 
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MARU.    i  Basta  !  (Toca  el  timbre  de  la  puerta.) 
RAFA.     ¿Quién  será? 

MARU.    La  portera  seguramente  ;  le  dije  que  volviese  a  | 
las  cuatro, 

RAFA.     (Iniciando  el  mutis,  por  no  encontrarse  con  ella.} 
Pues  recíbela  tú. 


ESCENA  II 


Dichos  y  Luis. 
TRINI.    El  señorito  Luis. 

RAFA.  (Dando  un  salto  de  contento.)  ¡Que  pase!  ¡  Qu< 
pase!  (Mutis  Trini.  A  Maruchi,)  ¡Por  fin  (En 
tra  por  el  foro  Luis,  tranquilo,  como  el  que  nadi 
tiene  que  temer.) 

LUIS  i  Hola,  Maruchita  !  ¿Cómo  te  va?  (Le  toca  la 
manos,  en  plan  de  excesiva  confianza.  Maruch 
lo  recibe  fríamente,  pero  resignándose  a  admiti 
sus  caricias  como  si  tuviese  obligación.) 

MARU.  Bien.  ¿Y  tú?  (Rafael  abraza  a  Luis,  como  el  qm 
llega  a  la  tabla  de  salvación.) 

RAFA.     j  Luisito,  hombre!  ¿Dónde  te  has  metido? 

LUIS  Por  ahí...  Acabo  de  llegar.  Ni  al  hotel  he  ido  i 
lavarme  un  poco... 

RAFA.  Con  tu  permiso,  chico,  voy  a  acabar  de  vestirme¡ 
,  y  en  seguida  salgo.  (Mutis  segunda  izquierda.) 


ESCENA  III 


Maruchi  y  Luis. 

MARU.    ¿Te   parece  bonito?   Desapareces   hace  quino 
días,  y... 

LUÍS       ¡  Toma  !  Y  no  he  tardado  más  por  ti. 
MARU.    ¡Pues  por  mí!... 
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ÜIS  (Pensando  que  es  él  el  que  ha  de  soltar  el  dine- 
ro.) ¿Tú  crees  que  era  lo  mismo  que  no  hubiese 
vuelto? 

MARU.    ( Que  adivina  la  intención.)  ¡  i  Luis  !  ! 

LUIS      No  seas  boba.  ¿Vas  a  enfadarte  por  eso?  (La 

coge  por  los  brazos.)  Anda,  dame  un  beso. 
MARU.    (Esquivando-)  Quieto,  Luis,  que  puede  salir  mi 

hermano. 

LUIS      (Como  quien  sabe  que  el  hermano  no  ignoré 

nada.)  \  Bueno  !  ¿Y  qué? 
MARU.    ¡  Déjame  ;  ya  tendrás  lugar,  hombre  ! 
LUIS      Si  sé  que  te  iba  a  encontrar  en  este  plan,  me 
^  quedo  donde  estaba.  ¡  Después  que  hago  el  sa- 

f.  ' '  crifieio  por  ti  1 ...  ' 

MARU.    Tú  te  sacrificas  mucho. 

LUIS  Mira,  Maruchi  :  escenitas  patéticas,  no.  Además, 
es  necesario  que  vayamos  pensando  en  el  por- 
venir. Yo  quiero  volverme  a  Madrid. 

MARU.    i  Pues  vete  ! 

LUIS  Y  tú,  ¿te  quedas?  (Convencido  de  que  ha  de 
marchar  con  él.)  ¡  No  pienses  en  trágico  !  Tú 
tienes  que  venir  conmigo.  ¿Qué  remedio? 

MARU.    Estás  muy  convencido. 

LUIS       i  Toma  !  Y  tú  también. 

MARU.    No  tanto  como  supones. 

LUÍS       i  Bueno  ! 

MARU.    ¡  Mira,  Luis  !  Es  hora  de  que  empecemos  a  ha- 
blar claro. 
LUIS      Tú  dirás. 

MARU.    Eres  tú  quien  tiene  que  decir. 
LUIS  ¿Yo? 

MARU.    Sí,  tú.  ¿A  qué  voy  yo  a  Madrid?  A  ser  para  ti 

una  de  tantas.  ¿No  es  eso? 
LUIS      ¿Quién  dice  que  vas  a  ser  una  de  tantas?  Tú 

vienes,  y  lo  demás  es  cuenta  mía. 
MARU.    Querrás  decir  de  los  áos. 

LUIS  Como  quieras.  Lo  que  importa  es  no  seguir  aquí 
I  ni  un  momento  más.  La  gente  empieza  a  ha- 

f'  blar,  y  comprenderás  que... 

MARU.  ¡La  gente!  ¿Cuándo  te  habrá  importado  a  ti  lo 
que  diga  la  gente? 
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LUIS  ¡  Ahcra  !  Además,  tu  amor  platónico,  tu  protec- 
tor espiritual  está  para  desembarcar  de  un  mo- 
mento a  otro,  y  no  es  cuestión  de  entablar  un 
pugilato  de  rivalidades. 

MARU.  i  Ah,  vamos  !  Es  don  Peso  el  motivo  de  esas  pri- 
sas. ¿Le  temes?  Puedes  estar  tranquilo.  Otra 
habría  sido  mi  vida  de  haber  estado  él  aquí  ; 
ahora  ya  no  hay  remedio. 

LUÍS       Si  tanto  te  interesa  don  Peso,  quédate  con  él... 

Ya  voy  acabando  la  paciencia  con  tantas  lamenta- 
ciones y  con  tantos  don  Pesos.  , 

MARU.    Así,  no,  Luis. -Así,  no. 


ESCENA  IV 


Dichos    y  Rafael. 

RAFA.  (Sale  con  la  chaqueta.)  ¡  Bien,  Luisito,  bien  '  Ya 
creíamos  no  verte  más.  (A  Maracaí.)  ¿Loia  lista 
la  comiida? 

MARU.  Voy  a  decirle  a  Trini  que  te  la  prepare.  (Mutis 
primera  izquierda.) 


ESCENA  V 


Rafael    y  Luis. 

RAFA.  Chico,  te  estaba  esperando  con  verdaderas  ganas, 
porque... 

LUIS.  (Convencido  de  que  sabe  por  qué.)  Anda,  como 
todos  los  primeros  de  mes.  Por  eso  he  venido. 
Pero  a  tu  hermana  parece  que  no  la  corría  prisa. 

RAFA.  La  pobre  no  sabe  la  falta  que  me  hace.  Como 
ahora  soy  yo  quien  ha  de  hacer  frente  a  los  gas- 
tos... 

LUIS       (Incrédulo.)  ¿Tú?  i 
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RAFA.     Desde  la  muerte  de  mi  padre.  Ella  supone  que 

me  veo  obligado  a  pedir  favores  a  los  amigos  ; 

pero  yo  le  oculto  lo  que  puedo. 
LUÍS       ( Convencido  de  que  Rafael  está  representando 

una  comedia.)  Vamos,  que  te  frían  un  dirigible. 
RAFA.     Te  aseguro  que  no  sabe  que  tú... 
LUIS       Eres  más  ingenuo  que  un  boys-skout.  (Sacando 

la  cartera.)  Son  mil,  ,::'dad? 
RAFA.  Sí... 

LUIS       (Dándole  un  billete  de  mil  pesetas.)  ¡  Toma  ! 
RAFA.     ¿Tienes  billetes  pequeños? 

Luis       ¿No  te  da  lo  mismo?  (Adivinando  la  intención.) 

¡  Ah,  vamos  !  (Haciendo  con  ¡a  m.ano  ademán  de 
robar.)  Es  que  hay  sisa.  ¿Te  hacen  dos  de  qui- 
nientas? (Se  los  da.) 

RAFA.     Sí...  ;  pero  no  creas  que  yo... 

LUIS       ¡  No  ¡ 

RAFA.     Pero  cuéntame.  ¿Cómo  te  ha  ido  la  excursión? 

¿Dónde  has  estado? 
LUIS       (Mirando  a  la  puerta  por  donde  salió  Maruchi. 

Confidencial.)  Que  no  vaya  a  salir  tu  hermana. 

Le  pisé  la  malabarista  a  Santiago  Peñalver. 
RAFA.     ¿La  francesa? 

LUÍS  La  misma.  He  estado  con  ella  en  Burgos  todo  este 
tiempo. 

RAFA.  ¡  Qué  grande  eres  !  Pues  a  la  Moños  no  sé  cómo 
contenerla.  Ya  he  agotado  todos  los  recursos. 

LUIS  A  esa  la  licencio,  y  se  acabó.  Lo  malo  es  la  mala- 
barista, que  se  ha  colado.  La  he  tenido  que  en- 
gañar para  venirme.  ?Ae  espera  en  i^Aadrid.  Ya 
le  he  dicho  a  Maruchi  que... 


ESCENA  VI 


Dichos,  Maruchi  y  Lupita. 


MARU. 


Ya  tienes  la  comida  en  la  mesa.  (Toca  el  timbre 
de  la  puerta.) 
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RAFA.     (Entregando  a  escondidas  a  Maruchi  un  billete 
de  quinientas  pesetas.)  Toma  las  quinientaSc 
(Entra  por  el  foro  Lupita,  muy  contenta.) 

LUPIT.    ¡Maruchi!  ¿Cómo  te  va? 

MARU.    Mujer,  ya  hacía  días  que  no  venías  por  aquí. 

LUIS       ¡  Hola,  Lupi  ! 

LUPIT.  (Seria.)  ¡Hola!  (A  Maruchi.)  ¿No  sabes?  ¡Es- 
toy ocupadísima  ! 

MARU.    Quítate  el  sombrero.  Ponte  cómoda,  mujer. 

LUPIT.    No  puedo  entretenerme.  Me  marcho  en  seguida. 

LUÍS  Yo  me  voy  al  hotel.  (Bajo  a  Maruchi.)  Volveré 
luego.  Procura  estar  sola.  (Alio.)  Hasta  luego. 

RAFA.     Te  acompaño  hasta  la  puerta. 


ESCENA  VII 


Maruchi  y  Lupita. 

LUPIT.    No  sé  cómo  recibes  a  ese  idiota  de  Luis. 

MARU.    Es  am.igo  de  mi  hermano... 

LUPIT.  Vaya  amigos  que  tiene  tu  hermano.  El  es  el  que 
tiene  la  culpa  de  que  se  murmure  de  ti.  En  vez 
de  separarse  de  Luis,  va  con  él  a  todas  partes. 

MARU.    ¿Qué  tiene  que  ver  con  eso? 

LUPIT.  Mucho,  Maruchi.  Te  lo  digo  porque  te  quiero 
bien.  La  gente  empieza  a  hablar  de  la  frecuen- 
cia con  que  Luis  viene  a  esta  casa,  y  encima, 
él,  el  muy  imbécil,  cuando  le  hacen  preguntas 
alusivas,  se  sonríe,  hace  un  guiño  y  suelta  un 
no  que  más  bien  parece  un  sí. 

MARU.  (Aparte.)  (¡Canalla!)  Es  que  la  gente,  no  te- 
niendo en  qué  ocuparse,  le  busca  tres  pies  al 
gato.  ¿Qué  puede  haber  entre  Luis  y  yo?  ¡  Nada  ! 
Viene  aquí  porque  es  amigo  de  mi  hermano  ; 
pero  haces  bien  en  avisarme.  Hablaré  con  Luis 
como  ya  sabes  que  hablo  cuando  llega  la  ocasión. 

LUPIT.  ¡  No  te  enfades,  Maruchi  !  Yo  quiero  que  veas 
mi  buena  intención. 

MARU.    Si  te  estoy  agradecida.  (Tocan  el  timbre,  y  apa- 
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rece  Trini  por  primera  izquierda,  que  va  a  abrir. 
Maruchi,  al  ver  a  Trini,  le  da  el  billete  que  te 
dió  Rafael,  que  todavía  conserva  en  la  mano.) 
Toma  ;  si  es  la  portera,  que  te  dé  el  recibo  de 
la  casa. 


TRINI    (Cuando  va  a  hacer  mutis,  habla  al  billete  que 
tiene  en  la  mano.)  Tú  te  llamas  Luis,  ¿verdad? 
LUPIT.    Tengo  que  marcharme. 
MARU.    ¡  Tan  pronto  ! 

LUPIT.    Estoy  ocupadísima  con  unos  éntrenos  que  tengo 


de  tenis  ;  sólo  vine  a  verte. 
(Aparece  Trini  por  el  foro  con  una  bandeja  y  una 
tarjeta  que  entrega  a  Maruchi.) 


TRINI    Este  señor... 
MARU.    (Leyendo  la  tarjeta.)  Es  don  Peso.  (A  Trini.) 

Dile  que  pase,  y  baja  tú  a  la  portería  a  recoger 

el  recibo. 

LUPIT.  Lo  he  visto  esta  mañana  ;  desembarcó  anoche. 
|i  Te  dejo  con  él. 


fOSE      (Entrando  por  el  foro.)  ¡Buenas  tardes!  ¿Hay 

posada  para  un  peregrino? 
MARU.    ¡  Don  José  !  ¡  Tanto  bueno  por  esta  casa  I 
JOSE      ¿Cómo  está  usted?  ¡Hola,  Lupita! 
LUPIT,,    ¡  Hola  !  Les  dejo,  porque  tengo  que  marchar. 
JOSE      Supongo  que  no  lo  harás  porque  he  venido  yo. 
LUPIT.    Ya  me  despedía. 

MARU,  Te  acompaño  hasta  la  puerta.  (A  don  José.)  Per- 
done un  momento. 

LUPIT.  No  te  molestes.  (Mutis  por  el  foro,  seguida  de 
Maruchi.) 

JOSE      (Solo,  curiosea  por  la  habitación.)  Todavía  no  se 


nota  que  se  ha  marchado  el  que  tenía  la  llave  de 
la  despopsa. 


Maruchi,  Lupita  y  don  fosé. 


ESCENA  VIII 


3 


34 


ENRIQUE  B.  MARTIN 


MARU.  (Entrando.)  ¡  Qué  alegría  me  proporciona  su  vi- 
sita ! 

JOSE      Muchas  gracias.   Desembarqué  anoche  ;  me  he 

enterado  de  la  desgracia  que  han  tenido,  y... 
MARU.    ¡  Pobre  papá  ! 

JOSE  ¡  Estaba  tan  fuerte  !  Además,  era  un  hombre  re- 
lativamente joven.  ¿Cómo  ocurrió? 

MARU.  De  repente.  Un  ataque  al  corazón  ;  fué  pasar  de 
la  vida  a  la  muerte.  ¡  Pobre  papá  !  (Se  seca  una 
lágrima.) 

JOSE      Vamos,  vamos.  Animo,  Maruchi. 
MARU.    Es  que  he  quedado  tan  sola... 
JOSE      Tiene  a  su  hermano,  a  sus  amigos,  a  mí  entre 
ellos. 

MARU.    Mi  hermano,  mis  amigos.  ¡  Bah  ! 

JOSE       Qué,  ¿hubo  ya  desengaños?  (Gesfo  afirmativo 
de  Maruchi.)  Pues  a  luchar  y  a  no  dejarse  ven- 
cer. Aquí  me  tiene  a  mí  convertido  en  un  sol 
dado  dispuesto  a  defender  su  causa. 

MARU.    ¡  Gracias ! 

JOSE  Con  sinceridad,  Maruchi.  Supongo  que  por  esta 
casa  habrá  desfilado  todo  el  mundo  de  sus  amista- 
des ;  supongo  también  que,  poco  más  o  menos, 
todos  habrán  tenido  para  usted  las  mismas  o  pa- 
recidas palabras  de  consuelo  que,  si  bien  confor- 
tan de  momento  el  espíritu, s  nada  resuelven  para 
el  porvenir. 

MARU.  ¡El  porvenir!  ¿Sé  acaso  qué  es  lo  que  me  es- 
pera ?  A  mí  me  ocurre  lo  que  al  náufrago  :  del 
confortable  salón  de  fiestas  del  transatlántico,  me 
he  visto  de  pronto  luchando  a  brazo  partido  con 
las  olas,  vistiendo  todavía  el  traje  de  soirée.  Si 
acude  a  tiempo  el  auxilio,  me  salvaré  ;  si  no... 

JOSE      El  auxilio  le  llega  a  tiempo  :  se  lo  brindo  yo  ; 

pero  el  buque  que  la  recoge  del  agua  no  es  el 
mismo  transatlántico  en  que  viajaba,  donde  usted, 
después  de  secar  sus  ropas,  puede  continuar  la 
fiesta  interrumpida.  Es  el  barco  de  carga  que  la 
sube  a  bordo,  pero  sin  ofrecerla  el  confort  del 
otro. 

MARU.  '*^¡Qué  bueno  es  usted! 
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Déjemenos  de  alabanzas,  y  empecemos  el  salva- 
mento. ¿Me  permite  una  pregunta? 
Todas  las  que  usted  quiera. 
¿Cómo  andamos  de  cuestión  económica? 
¡  Figúrese  !  Papá  tenía  hecho  un  seguro  de  vida 
de  veinte  mil  duros  ;  no  pagó  a  tiempo  la  última 
anualidad,  y  la  Compañía  dice  que  se  han  perdi- 
do los  derechos. 

Es  lo  que  ocurre  casi  siempre  con  estas  Compa- 
ñías de  seguros.  Cuando  hacen  la  propuesta  al 
asegurado,  ofrecen  todas  las  facilidades ;  pero 
cuando  tocan  a  pagar,  salen  los  inconvenientes. 
Aunque  yo  tenga  razón,  como  comprenderá,  no 
puedo  mantener  ese  litigio.  Pero  sí  desearía  que 
examinase  usted  la  póliza. 
Estoy  a  su  disposición. 
Luego. 

Entonces,  por  lo  que  veo,  andamos  apuradillos. 
Quizá  empecemos  ya  a  ver  el  puntito  negro  de 
las  deudas. 

Tanto  como  eso,  no.  Papá  dejó  unos  ahorrillos, 

y  con  eso  nos  vamos  defendiendo. 

Pocos  serías,  cuando  no  pudo  pagar  el  plazo  del 

seguro. 

Sin  embargo... 

(Sacando  de  la  cartera  un  billete  de  mil  pesetas.) 
Sin  violencias,  Maruchi.  (Ofreciéndola  el  dinero-) 
Permítame... 

(Rechazándolo.)  ¡  No  !  ¡De  ninguna  manera  ! 
No  puede  usted  tener  ninguna  duda  acerca  de  la 
forma  en  que  la  ofrezco  yo  este  dinero. 
Lo  sé,  y  le  estoy  agradecidísima  ;  pero  no  me  hace 
falta  por  ahora.  (Por  el  foro  entra  Trini  con  una 
bandeja  con  el  recibo  de  la  casa  y  la  vuelta  del 
billete.  Viendo  a  don  José,  que  ofrece  el  dinero 
a  Maruchi.  Aparte.) 

(Otro  protector  ;  esto  va  a  ser  una  mina.)  (A 
Maruchi,  presentándole  la  bandeja.)  Señorita... 
(Alegre  por  poder  demostrar  a  don  José  su  afir- 
mación, y  cogiendo  el  dinero.  Está  bien.  Retí- 
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JOSE 

MARU. 


JOSE 

MARU. 
JOSE 


MARU. 
JOSE 


MARU. 
JOSE 


MARU. 

JOSE 

MARU. 

JOSE 

MARU. 

JOSE 

MARU. 


JOSE 
MARU. 


rate.  (Mutis  Trini  por  el  foro.)  ¿Ve  usted  cómo 
no  me  hace  falta? 
(Guardando  el  dinero.)  ¡  Bien  ! 
Se  lo  aseguro.  Cuando  me  haga  falta,  recurriré 
a  usted  ;  quién  sabe  si  el  mes  que  viene...,  a  lo 
mejor  antes...  Pero...  de  momento...,  no. 
Hablemos  entonces  de  su  porvenir.  ¿Qué  piensa 
usted  hacer? 
i  Qué  sé  yo  ! 

Maruchi,  yo  puedo,  yo  quiero  ser  quien  encauce 
su  vida.  Ni  usted  podrá  aceptar  honradamente  mis 
continuas  dádivas,  ni  yo  debo  ofrecérselas.  Hay 
que  trabajar.  Le  ofrezco  lo  que  le  puede  ofrecer 
un  hombre  como  yo  :  protección  y  trabajo.  Si 
no  tiene  inconveniente,  puede  usted  ingresar  en 
mi  oficina. 

No  estoy  preparada  para  eso. 
No  importa  ;  se  preparará.  Le  daré  lo  que  oreci- 
se  para, vivir,  y  usted,  por  su  parle,  aprenderá  a 
escribir  a  máquina,  un  poco  de  contabilidad  ;  en 
fin,  lo  necesario  para  desempeñar  su  papel.  - 
No  sé  si  a  mis  años  me  sabré  adaptar... 
¡  Cómo  no  !  Para  aprender,  nunca  es  tarde.  Re- 
cuerdo que  en  una  ocasión  dijo  usted  que  yo  no 
me  parecía  a  otros  indianos.  ¿Sabe  por  qué? 
Porque  comprendí  a  tiempo  que,  tanto  como  ga- 
nar dinero,  me  convenía  ganar  cultura,  en  razón 
a  que  se  desenvuelve  mal  en  la  vida  y  no  hace 
buen  papel  quien  posee  aquél  sin  contar  con  ésta. 
Pero  yo  no  soy  como  usted. 
Un  poco  de  fuerza  de  voluntad  nada  más. 
La  mía  es  muy  débil. 
Animo.  Querer  es  poder. 
Ya  es  tarde. 
Tarde.  ¿Por  qué? 

(Pausa.)  Porque  no  es  fácil  cambiar  en  un  di 
las  costumbres  que  hemos  forjado  con  el  yunque 
de  toda  una  vida. 
Fácil,  no.  Posible,  sí. 

Pero  muy  difícil.  Me  horroriza  el  trabajo.  Llegar 
a  él  supone  para  mí  el  mayor  de  los  sacrificios  ; 
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sobre  todo  si  este  sacrificio  no  obedece  al  logro 
de  una  gran  ilusión. 
Tiene  la  de  vivir. 
Es  poco. 

i  Busque  otra  !  ¿  Qué  es  la  vida  sino  un  nido  de 
ilusiones  y  quimeras?  Son  la  savia  que  alimenta 
nuestro  espíritu  ;  sin  ella,  se  haría  imposible  la 
existencia.  Todos  los  momentos  de  nuestra  vida 
los  embarga  una  ilusión,  y  el  secreto  de  nuestra 
felicidad  consiste  en  la  forma  que  dé  esa  ilusión, 
la  fuerza  creadora  de  nuestra  fantasía.  No  es  más 
feliz  quien  sueña  más,  sino  quien  sabe  soñar 
mejor. 

Cuando  está  usted  a  mi  lado,  cuando  le  escucho, 
me  siento  otra  mujer.  No  sé  qué  clase  de  senti- 
miento me  acerca  a  usted  ;  lo  que  puedo  asegu- 
rar es  que  me  ha  hecho  usted  mucha  falta,  y  le 
puedo  asegurar  también  que,  si  fuese  posible  dar 
realidad  a  esa  ilusión  de  que  me  habla,  le  daría 
la  de  alguien  que  se  pareciese  mucho  a  usted. 
Maruchi,  no  es  éste  el  momento  de... 
Sin  embargo,  dígame.  ¿Me  puede  explicar  qué 
clase  de  sentimientos  mueven  el  interés  que  toma 
por  mí?  ¿Es  la  piedad  nada  más? 
Y,  aunque  no  fuese  así,  ¿qué  otra  cosa  podría 
decirle?  Créame,  Maruchi  :  no  nos  empeñemos 
en  soñar  en  voz  alta,  que  el  vecino  puede  sor- 
prender nuestros  secretos.  . 


ESCENA  IX 


Dichos 


Rafael. 


(Saliendo  por  la  izquierda.)  \  Bien  venido,  don 
José!  ¿Qué  tal  ese  viaje? 
i  Hola,  Rafaelito  !  (Dándole  la  mano.)  Bien,  gra- 
cias. 

No  salí  antes  porque  estaba  acabando  de  comer. 
¿A  estas  horas? 
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MARU.    Se  acaba  de  levantar. 

JOSE      Malo,  malo.  Un  jefe  de  familia,  cofno  eres 

ahora,  ha  de  levantarse  más  temprano.  t 

RAFA.  (En  tono  de  reproche  a  su  hermana.)  No  veo  laf 
necesidad  de  enterar  a  nadie... 

JOSE  Te  basta  con  que  se  entere  tu  conciencia.  H^^ 
estado  hablando  con  Maruchi  de  vuestro  porve- 
nir. A  ella  la  he  ofrecido  una  colocación  en  mi 
despacho. 

RAFA.     No  sabrá  amoldarse.  No  está  preparada. 

JOSE  No  importa  ;  se  preparará.  A  ti  te  digo  lo  mús- 
mo.  Si  quieres  quedar  aquí,  puedes  entrar  en  la 
fábrica  o  en  el  despacho  ;  lo  dejo  a  tu  elección. 
Y  si  quieres  correr  aventuras,  te  daré  una  carta 
para  mi  apoderado  en  Buenos  Aires,  y  trabajarás 
allá  en  cualquiera  de  mis  negocios. 

RAFA.     ¿En  qué? 

JOSE      Si  empiezas  a  condicionar... 

RAFA.  Si  usted  ofrece  su  dinero,  es  a  cambio  de  mi  tra- 
bajo, y  justo  es  saber  si  me  conviene. 

JOSE      Por  ese  camino  no  nos  podremos  entender. 

MARU.  (Queriendo  corregir  la  falta  de  su  hermano.)  Mi 
hermano  no  se  hace  cargo  de  nuestra  verdadera 
situación. 

RAFA.  Sí,  xMaruchi  ;  me  hago  cargo.  Lo  pensaré  ;  ve- 
remos. Si  yo  supiera  que  iba  a  ganar  una  for- 
tuna como  la  de  usted,  no  lo  pensaba  ;  pero  eso... 
¡  es  tan  difícil !  No  concibo  cómo  hay  quien  haga 
dinero  sin... 

MARU.    ¡  Rafael  ! 

JOSE      Acaba  la  frase.  Sin...  robar.  ¿Verdad? 
RAFA.     No  quise  decir  tanto. 

JOSE  No  vas  descaminado.  Es  rara  la  fortuna  que  llega 
a  nuestras  manos  completamente  limpia  ;  pero  de 
mí  puedo  decir  que  no  tengo  que  arrepentirme  de 
una  mala  acción,  aunque  confiese  que,  como  el 
más  santo,  tengo  sobre  mí  la  responsabilidad  de 
algún  que  otro  pecado  venial.  Esto  es  casi  impo- 
sible no  cometerlos  al  principio,  en  la  cimenta- 
ción, ¿Te  has  fijado  alguna  vez  cómo  recluta  al 
público  un  sacamuelas?  Para  él  lo  más  difícil  es 
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que  se  paren  frente  a  la  mesa  donde  está  subido 
los  seis  primeros  transeúntes.  Para  ello  agota  su 
ingenio.  Hace  juegos  malabares,  toca  una  cam- 
panilla, hace  contorsiones...,  todo.  Pero,  una  vez 
conseguido  su  objeto,  lo  demás  es  coser  y  cantar, 
porque  le  va  engrosando  la  concurrencia  hasta 
provocar  una  cuestión  de  orden  público.  En  fin, 
piénsalo  bien  ;  piénselo  usted  también,  Maruchi, 
y  ya  volveremos  a  hablar.  Por  el  momento,  bas- 
ta de  sermones,  que  tan  perjudicial  es,  para  que 
surtan  buenos  efectos,  escatimarlos  como  prodi- 
garlos. Volveré  otro  día  ;  pero  si  antes  me  nece- 
sitan... Con  toda  franqueza,  Maruchi.  Ya  se  lo 
he  dicho. 

¡  No  se  vaya  tan  pronto ! 

He  de  marcharme.  (Suena  el  timbre  de  la  puerta- ) 
¿Quiere  ver  la  póliza  de  papá? 
Como  usted  guste.  (Al  hacer  mutis,  aparece  Juan 
por  el  foro.) 

Buenas   tardes.    ¡Hola,   don   José!    ¿Qué  tal? 
¿Cómo  le  ha  ido  por  las  tierras  de  Colón? 
¡Hola!  Bien;  gracias.  ¿Y  tú? 
Como  siempre  :  vegetando. 

Luego  hablaréis.  Ahora  me  llevo  a  don  José  al 
despacho. 

(Por  Rafael.)  Yo  quedo  con  éste. 
(Con  intención.)  Negocios,  ¿eh? 
i  Psch  ! 

Hasta  ahora.  (Mutis  con  Maruchi  por  primera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  X 


Rafael    y  Juan. 

JUAN     (Confidencial.)  Traigo  eso  ;  pero  no  sé  si  tú  po- 
drás. He  quedado  en  llevar  el  dinero  en  seguida. 
RAFA.     ¿Cuánto  es?  « 
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JUAN  Diez  gramos.  Si  tú  estás  palmado,  podríamos  ir 
a  ver  a  la  Corinto.  Es  una  ganga,  porque,  con  lo 
escasa  que  está,  la  pone  a  diez  pesetas. 

RAFA.  No  es  necesario  recurrir  a  la  Corinto  ;  tengo  yo 
dinero. 

JUAN     ¿Ha  vuelto  Luis? 

RAFA.     No  parece  sino  que  yo  no  pueda  tener  dinero 

6in  que  vuelva  Luis. 
JUAN     Vamos,  no  te  hagas  el  lila.  Ha  venido,  ¿verdad? 
RAFA.     Sí ;  ha  venido.  Se  acaba  de  marchar  de  aquí  ;  está 

en  el  hotel. 

JUAN     Pues,  chico,  no  estaría  de  más  que  yo  le  viese  ; 

porque  el  gachó  éste  tiene  veinte  gramos  más,  y 
si  él  me  prestara  el  dinero,  podría  hacer  negocio. 
Vendiéndola  a  veinte  pesetas,  es  un  j^recio 
tirado. 

RAFA.     No  le  pidas  dinero. 

JUAN      ¿Quieres  tú  tener  la  exclusiva? 

RAFA.     No  es  eso.  Ya  está  muy  cansado  de  los  sableos. 

JUAN  Yo,  si  se  lo  pido,  es  para  devolverlo  ;  pero,  chi- 
co, antes  que  se  me  olvide  :  hay  que  andar  con 
ojo,  porque  el  nuevo  jefe  de  Policía  es  de  abrigo. 

RAFA.  Ya  me  lo  han  dicho.  ¿Por  qué  se  meterán  donde 
no  se  les  llama?  Vamos,  dame  eso. 

JUAN     Vengan  los  veinte  duros. 

RAFA.     (Enseñándole  el  billete  de  quinientas  pesetas.) 

Tengo  que  cambiar. 
JUAN     ¿Es  de  anuncio? 
RAFA.     Es  de  Banco. 
JUAN     ¿Pero  existen  los  de  quinientas? 
RAFA.     No  seas  guasa  y  dame  eso. 

JUAN      (Entregándole  un  paquetito  que  saca  del  bolsillo.) 

Tengo  que  llevar  el  dinero  en  seguida.  Seguro 
que  el  fulano  me  ha  seguido  y  está  abajo.  ¡  Tene- 
mos un  crédito  ! 

RAFA.     (Examinando  los  papeles.)  ¿No  será  camelo? 

JUAN  Más  pura  que  una  doncella  ;  la  he  probado  yo. 
(Llaman  al  timbre.) 

RAFA.  (Al  oír  llamar  se  esconde  el  paquetito  en  el  za-^ 
pato.)  Yo  no  puedo  marchar  contigo  hasta  que  no 
se  vaya  don  Peso.  No  está  bien  que  le  deje  aquí. 
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JUAN     ¿Qué  hace  aquí  ese  avechucho? 

RAFA.     Viene  en  plan  moralista  ;  quiere  que  trabaje. 

JÜAN      Lo  que  hace  el  no  conocerte.  A  ver  si  te  pisa 

la  combina... 
RAFA.     Descuida.  He  tomado  mis  precauciones. 
JUAN     Bueno  ;  dame  el  pápiro  que  lo  cambie. 
RAFA.     (Dudando  se  lo  entrega.)  Cuidado  con  la  vuelta... 
JUAN      Donde  más  seguro  está  el  dinero  es  entre  los 

vivos. 

RAFA.     Eso  de  vivos... 

JUAN     Ponle  frescos  nada  más. 


ESCENA  XI 


Dichos  y  M  i  m  í . 


MIMI      (Asomando  la  cabeza  por  el  foro.)  ¿Ha  venido 

mi  Ambrosio? 
RAFA.     ¡  Hola,  Mimí !  Pasa,  mujer. 
MIMI      ¡Hola,  chicos!  (Saluda  a  los  dos.)  ¿De  veras 

que  no  está  por  aquí  mi  Ambrosio? 
JUAN     ¿Quién  es  tu  Ambrosio? 
MIMI      ¡Anda  éste  !  ¿Quién  ha  de  ser?  Mi  padre. 
RAFA.     ¿Por  qué  le  llamas  tu  Ambrosio? 
MIMI      Por  lo  de  la  carabina  ;  pero  a  mí,  ¡  plin  ! 
JUAN     Me  voy,  que  tengo  que  hacer.  Hasta  siempre, 

Mimí.  Adiós,  tú.  (Mutis  por  el  foro.) 
RAFA.     ( Con  intención,  porque  se  lleva  el  billete.)  \  No 

tardes  ! 
MIMI      ¿Y  tu  hermana? 
RAFA.     Está  en  el  comedor  con  don  Peso. 
MIMI      ¿Ha  llegado  ya  don  Peso? 
RAFA     Sí ;  desembarcó  anoche.  ¡  Oye  :  tengo  de  eso  !..,. 
MIMI      (Queriéndole  abrazar.)   ¡  Rafaelito  de  mi  alma  ! 

Tú  eres  mi  hombre. 
RAFA.     ¿Cuánta  quieres? 

MIMI      La  qu-e  tengas.  ¿A  cómo  me  la  cobras? 
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RAFA.  Ya  sabes  que  contigo  no  hago  negocio,  y  si  tu- 
viese dinero,  te  la  regalaría.  A  cinco  duros. 

MIMI  No  voy  muy  boyante  de  fondos.  Alda  vares  me  tie- 
ne a  régimen,  y  como  ahora  no  se  juega...  (Bus- 
cando en  su  monedero,  saca  un  billete  de  cien 
pesetas.)  Dame  cuatro  gramos  antes  de  que  ven- 
ga gente. 

RAFA.  (Sacando  del  zapato  el  paquetito  que  guardó,  y 
de  él  cuatro  pequeños  paquetes-)  ¡  Toma  !  Hay 
que  andar  con  precauciones.  La  cosa  está  muy 
seria. 

MIMI  j  Dimelo  a  mí.  (La  guarda  en  el  sombrero.)  Am- 
brosio ine  la  persigue  que  es  un  primor.  ¡  Oye  ! 
¿No  será  camelo? 

RAFA.  No. 

MIMI      Es  que  la  otra  eran  polvos  de  pica-pica. 
RAFA.     Esta  la  he  probado  yo. 


ESCENA  XII 


Dichos  y  M  a  r  u  c  hi . 

MARU.  (Saliendo  por  la  primera  izquierda.)  La  muchacha 
me  ha  dicho  que  estabas  aquí. 

MIMI  No  me  agradezcas  la  visita.  He  venido  huyendo 
de  Aldavares. 

MARU.    ¡  Qué  manía  la  tuya  de  huirle  a  tu  padre  ! 

MIív'!  i  Y  qué  manía  la  de  mi  padre  perseguirme  siem- 
i^ic  !  Lstu  mañana  le  di  esquinazo,  y  marché  en 
mi  coche  con  Santiaguito  Peñalver  a  comer  a 
casa  de  Manteca.  Me  estará  buscando'  por  todas 
partes  ;  pero  mucho  me  temo  que  me  encuentre, 
porque  tiene  el  olfato  más  fino  que  un  podenco. 

MARU.  i  Bonita  comparación  !  Ven  al  comedor  ;  anda,- 
que  está  allí  don  Peso. 

MIMI      Prefiero  quedarme  aquí.  (Asomándose  al  balcón.) 

MARU.    (Adivinando.)  ¿Tienes  centinela  abajo? 

MIMI  Un  ejemplar  de  hombre.  Me  sigue  en  plan  si- 
glo XV.  Me  parece  que  de  ésta  me  convierto  y 
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siento  plan  de  caminante  por  la  senda  del  bien. 

MARU.  ¡  Qué  loca  e<stás  !  (A  Rafael.)  ¿Por  qué  no  le  ha- 
ces compañía  a  don  Peso? 

RAFA.  i  Vaya  un  encarguito  !  (Mutis  de  mal  humor  por 
la  izquierda.) 


ESCENA  XIII 


Mlim  i  y   M  a  r  ü  c  h  i . 

MIMI  Todos  me  llaman  loca  ;  pero  ya  verás.  Me  voy  a 
convertir.  Ese  que  está  ahí  (Mirando  por  el  bal- 
con.),  va  a  hacer  de  doña  Inés,  y;  yo,  de  don 
Juan. 

MARU.    ¿Por  qué  cambias  los  papeles? 

MIMI      No  los  cambio  ;  sólo  que,  como  el  bueno  es  él, 

me  va  a  convertir,  como  doña  Inés  a  don  Juan. 

(Mirando  por  el  balcón.)  Acércate,  míralo.  ¡Qué 

tipo  de  hombre  !  ;  Qué  figura  ! 
MARU.    Si  está  jorobado  ;  no  levanta  dos  dedos  del  suelo. 

i  Qué  facha  ! 

MIMI  Para  mí  es  una  escultura,  porque  le  quiero  ;  para 
mí...  es  hermoso,  porque  lo  veo  con  los  ojos  del 
alma...  ;  para  mí  (Llaman  al  timbre.),  para  mí... 
que  está  ahí  mi  padre.  Escóndeme.  Dile  que  no 
estoy. 

MARU.  No  seas  boba,  que  a  lo  mejor  no  es.  (Llaman 
otra  vez.) 

MIMI  Inconfundible  ;  me  ha  dado  en  la  nariz.  Ha  lla- 
mado otra  vez.  Es  él.  (Mutis  corriendo  primera 
izquierda.) 


ESCENA  XIV 


Maruchi   y  Perfecto. 

PERF.     (Saliendo  por  el  foro.)  ¡Hola,  Maruchita  !  ¿Qué 
■  tal? 
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MARU.    Bien  ;  gracias.  ¿Y  usted,  don  Perfecto? 

PERF.  Rabiando,  Maruchita  ;  rabiando  con  esta  hija.  ¿Ha 
venido?  No  me  la  niegues. 

MARU.  Está  aquí  ;  no  se  escapa.  Ha  ido  al  comedor  a 
ver  a  don  Peso,  que  ha  vuelto  de  su  viaje  a  Bue- 
nos Aires. 

PERF.  ¡  Hombre  !  Me  alegro  que  esté  aquí  don  Peso. 
Tengo  ganas  de  saludarle. 


ESCENA  XV 


Dichos  y  don  José.  ' 

JOSE  ( Saliendo  por  primera  izquierda- )  ¡  Tanto  bueno 
por  aquí!  ¿Cómo  está  usted,  don  Perfecto? 

PERF.  Regular  nada  más.  Esa  hija  mía  va  a  acabar  con- 
migo. 

JOSE      En  el  comedor  la  he  dejado. 

PERF.     (A  Maruchi.)  ¿Tiene  escalera  de  servicio  la  casa? 

MARU.  No  ;  descuide  ;  si  quiere  marchar,  ha  de  pasar 
por  aquí.  No  se  le  eFcapa.  Voy  a  ver  lo  que 
hace.  (Mutis  Maruchi  por  primera  izquierda-) 

PERF.  ¡  Respiro  !  Es  que  tengo  que  íom.ar  más  precau- 
ciones que  un  policía,  y  así  y  todo,  no  puedo 
con  ella.  (Transición.  A  don  José.)  Y  ese  viaje, 
¿qué  tal?  Ha  sido  muy  rápido. 

JOSE  Un  mes  y  medio  allá.  Ahora  se  va  y  viene  a 
América  con  mucha  facilidad. 

PERF.  ¿Sí,  eh?  Pues  yo  necesito  que  usted  me  infor- 
me, porque  a  mi  hija  se  le  ha  ocurrido  ir  a  Nue- 
va York.  Figúrese.  Yo,  que  no  m.e  he  embarcado 
nunca  y  le  temo  al  mareo.  Pero,  aunque  me  mue- 
ra, me  voy  eos  ella. 

JOSE      ¿Dio  resultado  aquello  de  acompañarla? 

PERF.  A  medias  nada  más.  Porque,  no  acompañándola, 
se  pervierte  sola,  y  yendo  yo,  nos  pervertimos 
los  dos.  j  Hay  cada  mujer  por  ahí !  Y  mi  hija  me 
conoce  tanto  el  gusto,  que  las  escoge  a  mi  medi- 
da, porque  es  ella  quien  me  las  proporciona. 
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Cuando  no  es  una  princesa  oriental,  es  una  rusa 
del  antiguo  régimen.  Para  que  yo  me  distraiga, 
y  ella  poder  hacer  lo  que  la  venga  en  gana,  in- 
venta una  de  trucos  que  los  envidiaría  un  escritor 
de  dramas  policíacos.  El  día  en  que  me  presenta 
una  pájara  de  esas  es  seguro  que  a  la  noche  des- 
aparece y  no  sé  de  ella  hasta  pasar  tres  o  cuatro 
días,  que  me  telegrafía  desde  Londres  o  Berlín 
pidiéndome  dinero.  (Atraviesa  Mimí  la  escena  co^ 
rriendo  y  hace  mutis  por  el  foro.)  ¡  Hija  desnatu- 
ralizada !  Esta  vez  no  te  escapas.  (Mutis  tras 
ella.) 


ESCENA  XVI 


Luis    y  José. 

LUÍS  (Entro  por  el  foro  riendo.)  Tiene  gracia  esta  Mi- 
mí. (Al  ver  a  José.)  ¡Hola,  Pesito  !  ¿Has  vuelto 
ya  de  Ultramar? 

JOSE      (Molesto.)  Sí. 

LUIS      ¿Cómo  te  ha  ido? 

JOSE      (Seco.)  Bien. 

LUÍS      (Después  de  una  pausa  embarazosa.)  No  espera 

ba  verte  por  aquí. 
JOSE      Ni  yo  a  ti. 

LUÍS      Yo  vengo  con  mucha  frecuencia. 
JOSE      Mal  hecho. 

LUIS      No  sé  por  qué.  (Pausa.)  ¡  Vaya,  vaya  con  Pesito  ! 

JOSE      ¿No  podrías  llamarme  por  mi  nombre? 

LUIS      Como  te  lo  llaman  todos,  no  voy  a  ser  yo  la 

excepción. 
JOSE      (Enérgico.)  Pues  lo  serás. 
LUÍS       (Retando.)  ¿Por  qué? 

JOSE  (Levantando  la  voz.)  ¡  Porque  yo  quiero  !  (Se 
miran  frente  a  frente  y  Luis  baja  la  mirada.) 
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ESCENA  XVn 


Dichos,  Rafael  y  Maruchi. 

MARU.    (Aparece  por  izquierda,  seguida  de  Rafael.)  ¿Qué 

voces  son  esas? 
JOSE      Discúlpeme,  Maruchi.  Han  sido  mis  nervios. 
LUIS    ,  (Que  se  ve  protegido  por  la  salida  de  RafaeUX 

Pues  toma  tila,  y  si  vienes  a  la  caza  de  palomas, 

pierdes  el  tiempo. 
JOSE      ¿Qué  dices?  ¡Maruchi!  ¡Rafael!  ¿Han  oído  a 

este  hombre?  (Maruchi  baja  la  cabeza.) 
RAFA.     No  haga  caso...  Luis  tiene  esos  prontos... 
JOSE      ¿Así  me  contestas?  ¿No  te  has  dado  cuenta  de 

la  ofensa  que  te  ha  hecho?  ¿No  lo  echas  de  tu 

casa? 

LUIS      ¡  Quien  tiene  derecho  a  echarte  a  ti  soy  yo  ! 
JOSE       ¡Tú!  ¿Por  qué? 
LUIS      Porque  la  pago. 

JOSE  ¡Maruchi!  ¿Es  verdad  eso?  ¿Será  posible  que 
hayáis  caído  tan  bajo?  ¡Ahora  me  explico  tus  ti- 
tubeos !  ¡  Necio  de  mí ! 

MARU.  (Pansa.)  Antes  que  pasar  este  momento,  lo  hu- 
biera sacrificado  todo.  Todo  lo  hubiese  preferido 
a  ser  causa  de  su  desprecio  ;  porque  ahora,  que  ya 
no  hay  remedio,  ahora  es  cuando  lo  puedo  decir 
sin  reparos  :  que  usted  lo  es  todo  para  mí. 

JOSE       (Se  acerca  a  Maruchi.)  ¡  Maruchi  !  ^ 

LUIS      (A  José-)  Ahueca,  y  a  otra  cosa. 

MARU.  (Como  el  felino  que  salta  sobre  su  presa,  se  en- 
cara con  Luis.)  \  Alto  ahí !  ¡  Fuera  caretas  !  Cuan- 
do desinteresadamente  se  hace  un  favor,  por  poco 
que  valga,  hay  que  agradecerlo  ;  pero  cuando 
este  favor  lleva  consigo  envuelto  el  pago  de  una 
deuda,  entonces  hay  derecho  a  examinar  bien  el 
dinero,  por  si  es  falso,  y  a  contarlo,  por  si  no  está 
cabal.  Yo  me  entregué  a  ti  sin  cariño  ;  te  consta. 
Lo  hice  queriéndome  engañar  a  mí  misma,  pero 
sabiendo  en  el  fondo  por  qué  lo  hacía.  ¡  Lo  que 
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son  las  cosas  !  Si  en  aquel  momento  me  dices 
que  lo  que  te  entregué  se  pagaba  con  un  puñado 
de  billetes,  te  los  hubiese  arrojado  a  la  cara  con 
toda  la  fuerza  de  rai  indignación  ;  y,  en  cambio, 
¡  ya  ves  !  Tú  sabías  que  comprabas  y  yo  que  ven- 
día. Sin  hablar,  nos  entendimos.  Hay  cosas  en  la 
vida  que  repugnan  tanto,  que  aun  llegando  a  nos- 
otros con  toda  la  luz  de  la  verdad,  no  las  quere- 
mos admitir  como  ciertas.  Bastó  que  tu  dinero 
llegase  a  mí  de  manos  de...  (Señalando  con  des- 
precio a  Rafael.)  ¡ése!,  para  que  quedase  encu- 
bierta esa  verdad,  sin  sospechar  que  eso  era  una 
vileza  más  que  añadir  a  mi  vileza  ;  pero  ya  es- 
tamos frente  a  frente,  discutiendo  como  cumple  a 
los  de  nuestra  clase.  No  me  has  acabado  de  pagar. 
El  dinero  que  has  dado  es  muy  poco  dinero  para 
comprar  a  Maruchi.  Maruchi  vale  más.  Por  un 
precio  tirado  has  conseguido  mujer  y  lacayo,  por- 
que en  nuestro  trato  nos  hemos  olvidado  de  lo 
mejor  :  del  precio,  y  el  precio  en  mis  negocios 
contigo  ha  de  ser  para  mí  lo  más  importante 
SE  Vuelva  a  su  juicio,  Maruchi.  Piense  que  en  este 
■  momento  decide  su  vida.  Haga  caso  de  mí. 

MARU.    ¡  Ya  es  tarde  ! 
JOSE       I  No  es  tarde,  Maruchi  ! 

MARU.  i  Sí  lo  es  !  Lo  único  que  ahora  me  importa  es 
discutir  con  ese  (Por  Luis.)  o  con  otro  el  precio 
que  tiene  Maruchi. 

LUIS       Con  otro,  no  ;  conmigo. 

MARU,  Contigo  o  con  otro.  Hoy  empieza  Maruchi  a  vivir 
su  nueva  vida.  Va  a  ella  sin  miedo,  presentando 
valientemente  la  cara,  para  recibir  sus  latigazos. 
Este  de  ahora  ha  sido  tan  fuerte,  encalleció  su 
piel  de  tal  manera,  que  los  que  reciba  en  adelan- 
te serán  como  la  nueva  caricia  de  un  beso.  ¡  Pasa 
en  la  vida  a  la  nueva  Maruchi ! 


TELÓN 


ACTO  TERCERO 


Gabinete  de  nn  lujoso  palacio  del  paseo  de  la  Castellana  en  Madrid ; 
entradas  y  salidas  de  la  calle  por  el  foro.  En  primer  término  derecha, 
puerta  que  conduce  al  salón.  Primer  término  izquierda,  otra  que  va  al 
comedor,  y  en  segundo  término,  la  que  da  acceso  a  la  habitación  de 
Maruchi.  Muebles  y  adornos  del  mejor  gusto  y  mayor  lujo.  Sobre  una 
mesita  un  teléfono. 


ESCENA  I 


Maruchi,  Frasquito  y  Trini. 

(Ha  pasado  poco  más  de  un  año  desde  el  se-, 
gundo  acto.  Son  las  cinco  de  la  tarde  de  un  día 
del  mes  de  abril.  Al  levantarse  el  íelon  aparece. 
Trini  acabando  de  dar  los  últimos  retoques  al 
arreglo  del  gabinete.  En  seguida  aparece  Fras- 
quito, foro  derecha.) 

FRAS.     i  Oye  !  ¿Dónde  está  la  señora? 

TRINI.    En  el  tocador  ;  media  hora  lleva  componiéndose. 

FRAS.     ¿Y  cómo  está  d'humó? 

TRINI.  .  Pregúntaselo  a  ella.  ¡  Mira  éste  ! 

FRAS.     Pues  avísala,  anda. 

TRINI.    En  seguida  voy  yo  a  avisarla,  para  que  me  tire 

lo  que  tenga  en  las  manos. 
FRAS.     (Haciéndole  una  caricia  en  plan  de  confianza.) 

¡  No  seas  esaboría,  boba,  que  m'ha  mandao  ella  ! 
TRINI.    Las  manos,  en  los  bolsillos... 
FRAS.     ...  De  tu  delantal,  prenda.  (Intenta  ponérselas.) 
TRINI.    Que  te  estés  quieto.  Si  sale  la  señora,  con  el 

humorcito  que  se  gasta... 
FRAS.     Pue  de  peo  la  voy  a  poné  yo.  Mira,  si  no  quie- 
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res  casarte  con  un  Erse  Homo,  ve  quitando  de 
su  arcanse  todo  los  orjeto  contundente  que  haya 
^  por  ahí. 
TRINI.    ¿Qué  dices? 

FRAS.  Que  quites  to  lo  que  pueda  tirá  a  la  cabesa  y 
que  jaga  daño.  (Tomando  un  cenicero  que  hay 
sobre  la  mesa.)  Toma,  guarda  esto,  y  esto,  y  er 
teléfono... 

TRINI.    Si  está  sujeto  con  el  cordón...  (Viendo  entrar  a 
la  señora,  deja  precipitadamente  sobre  la  mesa 
i  cuanto  le  dió  Frasquito,  y  ambos  quedan  como 

i  petrificados.)  La  señora...  (Sale  Maruchi  segun- 

I  da  izquierda;  se  coloca  junto  a  la  mesita  donde 

f  está  el  teléfono.) 

MARU.    (A  Frasquito.)  ¡Muy  bonito!  ¿Así  cumple  usted 

mis  encargos?... 
FRAS.     Acabo  de  allegá...  Avisaba  a  ésta...  (Muerto  de 

miedo.) 

MARU.  ¡  Basta  !  (A  Trini.)  Usted,  a  su  obligación.  (Mu- 
tis de  Trini  primera  derecha.  A  Frasquito.)  ¿Ha 
entregado  la  carta? 

FRAS.     Zí,  señora... 

MARU.    Déme  la  contestación... 

FRAS.     No  la  'iTaigo... 

MARU.    i  Cómo  !  Le  he  dicho  que  no  se  viniese  sin  ella. 
FRAS.     Pero  no  me  la  han  dado... 
MARU.    ¿Qué  le  han  contestado  entonces? 
FRAS.  Nada... 

MARU.  (Nerviosa,  tomando  el  cenicero  y  dando  golpeci- 
tos  con  él  sobre  la  mesa.  Frasquito  no  le  quita 
ojo  y  se  prepara  para  defenderse.)  ¿Acabará  de 
una  vez?  Diga.  ¿Qué  ha  pasado?...  ¿Lo  ha 
visto? 

FRAS.  (Como  si  recitara  una  lección  de  memoria,  quie- 
re ir  muy  de  prisa  y  tropieza  a  cada  palabra.) 
Verá  la  zeñora...  He  estado  en  el  hoté  ;  no  es- 
taba en  el  hoté...  Me  dijeron  que  estaba  en  er 
Congreso...  Fui  ar  Congreso...  No  me  dejaron 
pasá.  Dije  que  era  urgente.  No  me  dejaron  pasa. 
Le  di  la  carta  a  un  ujié.  Entró,  salió...  y  me 
dijo  que  tenía  reunión...  ;  que  tan  pronto  como 
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se  terminase,  se  la  darían...  Como  la  zeñora  me 
había  dicho  que  vorviese  en  seguía...  Pue... 
yo...  Pue  yo... 

(Dando  un  golpe  con  el  cenicero  sobre  la  mesa. 
Frasquito  da  un  salto  de  miedo.)  ¡  Basta  !  Aca- 
barás con  mi  paciencia.  (Toca  el  timbre  del  te- 
léfono. Maruchi  se  coloca  el  auricular,  y  en  se- 
guida toma  su  cara  un  aspecto  risueño.)  ¡  Ah  ! 
Yo  misma.  ¿Cómo 'está  usted,  don  José?...  Sí... 
Agradecidísima...  Me  está  contando  el  criado... 
Perdome  mi  atrevimiento.  ¿Le  espero?...  Gra- 
cias. ¿En  seguida?., ,  ¡  Bien!  Hasta  ahora. 
(Cuelga  el  auricular.  Muy  contenta,  a  Frasqui- 
to.) Eres  el  criado  más  listo  de  todo  Madrid  ; 
por  eso  estás  conmigo,  ¡  claro  !  Has  hecho  divi- 
namente mi  recado,  y  es  justo  que  lo  üremie. 
Pide  :  ¿qué  quieres?  ¿La  noche  libre?  Te  la 
doy.  ¿Casarte  con  Trini?...  Te  la  doy... 
(Que  ha  estado  asistiendo  a  la  transformación  de 
Maruchi  con  cara  de  hombre  que  está  acostum- 
brado a  esas  cosas,  dice:)  Si  la  zeñora  me  per- 
mite, le  pediría  una^acia... 
(En  estos  momentos  ha  de  aparecer  una  alegría 
de  medio  loca.)  Pide,  hombre,  pide  sin  miedo  ; 
lo  que  tú  quieras. 

Pue  que  la  zeñora  me  dé  permiso  pa  quitar  toas 
esas  cosa  que  hay  por  ahí.  (Señalando  los  obje- 
tos que  hay  sobre  la  mesa,  como  el  cenicero,  et- 
cétera, etc.)  Porque  hay  momento  en  que,,. 
(Adivinando.)  Ya  caigo.  Eres  gracioso,  graciosí- 
simo, Frasquito.  (Entregándole  los  objetos.)  To- 
ma :  tíralo,  quémalo.  Haz  lo  que  quieras. 
(Recogiendo  lo  que  le  da  Maruchi.  Aparte.) 
Con  esto  voy  a  jasé  una  tortilla.  (Mutis  prime- 
ra izquierda.) 
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ESCENA  II 


Maruchi,  y  a  poco,  Luis. 

MARU.    (Sola,  abatida  por  la  violencia  de  la  emoción  ex- 

Iperimentada,  se  deja  caer  sobre  una  butaca,  de 
espaldas  al  foro.)  \  Por  fin  voy  a  verle  !  ¿Me 
despreciará?...  No.  Para  eso,  no  vendría...  Ade- 
más, yo  sé  que  me  quiere.  Sin  embargo...  i  Qué 
momentos  !...  (Entra  por  el  foro  Luis,  y  poco  a 
poco  se  va  acercando  a  Maruchi,  hasta  que  ésta, 
al  verle,  lanza  un  grito.)  ¡Eh!... 
LUIS  (Intentando  acariciarla.)  ¿Se  asustó  mi  muñe- 
quita?... 

MARU.    ¡  ¡  Bruto  !  !  Podías  avisar... 

LUIS  Mujer,  perdona.  No  creía  que...  (Intenta  acari- 
ciarla de  nuevo,  y  ella  rehuye  las  caricias.) 

MARU.  i  Aparta  !  Tan  impertinentes  resultan  tus  cari- 
cias como  tus  bromas. 

LUIS  No  hay  para  tanto,  mujer.  Comprendo  que  me 
reproches  el  susto  que  involuntariamente  te  he 
dado  ;  pero  que  consideres  impertinentes  mis 
caricias... 

MARU.    (Que  ha  ido  demasiado  lejos.)  Perdona...  Estoy 

muy  nerviosa... 
LUIS      ¡Bueno!  Pelillos  a  la  mar,  ¿eh?  ¿Hacemos  las 

paces? 

MARU.    No  digas  tonterías.  (Transición.)  ¿A  qué  vienes? 

LUIS       ¡Toma!  A  verte.  ¿Te  extraña? 

MARU.    Como  no  acostumbras  a  venir  a  estas  horas... 

LUIS  Otros  d«as  he  venido  también,  y  hoy  con  más 
motivo.  Me  dijiste  que  querías  ver  el  estreno  de 
esta  noche  y  te  traigo  el  palco.  (Le  entrega  un 
tique,  que  Maruchi  toma  desdeñosa  y  tira  sobre 
la  mesa.) 

MARU.  Ya  no  me  acordaba  ;  lo  mejor  será  que  no  vaya- 
mos. 

LUIS      Ayer  no  pensabas  así... 
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(Impaciente.)  Pues  hoy,  sí.  No  parece  sino  que 

no  se  puede  variar  de  opijiión. 

Lo  que  íú  quieras,  mujer... 

(Después  de  una  pausa  embarazosa-)  ¿Piensas 

quedar  aquí  mucho  tiempo? 

¿Vas  a  salir? 

Sí.  (Rectificando.)  Digo  ;  pero... 
¿En  qué  quedamos? 

En  que  no.  ¡Qué  pesadez!...  Espero  una  vi- 
sita. 

¿De  quién? 

¿Me  vas  a  someter  a  un  interrogatorio?  ¿Des- 
de cuándo  he  de  darte  explicaciones?  . 
Considera  que... 

No  estoy  para  consideraciones.  Espero  una  vi 
ta  que  está  próxima  a  llegar,  y  sería  inoportui 
que  te  encontrase  aquí... 
¿No  puedo  saber  quién  es? 
Una  persona  a  quien  debo  de  entregar  ahora  mií 
mo  cincuenta  mil  pesetas.  Como  yo,  en  mi  cuen- 
ta, las  teago  escasamente,  lo  mejor  será  que  me 
las  des  tú.  Mira  por  dónde  me  ha  valido  que  vi- 
nieses. 

¿A  quién  debes  tú  cincuenta  mil  pesetas? 
A  quien  no  te  importa.  ¿Es  que  te  has  empe- 
ñado en  fastidiarme? 
(Haciendo  un  gesto  de  resignación,  saca  un  ta- 
lonario de  cheques  y  extiende  uno.)  Sería  inútil. 
Toma.  (Transición.  Maruchi  queda  con  el  cheque 
en  la  mano.)  Maruchi,  hasta  hoy  he  satisfechc 
todos  tus  gustos,  todos  tus  caprichos  ;  jamás  he 
puesto  un  reparo  a  nada  que  haya  dependido  de 
tu  voluntad. 

Has  cumplido  con  tu  deber,  y  yo  con  el  mío.  Es- 
tamos en  paz. 
¡Maruchi!...  ¡Nenita!...  Quisiera  que  me  escu 
charas  colocándote  en  un  punto  de  vista  razona- 
ble... 

¿Tenemos  sermón? 
Desde  hace  mucho  tiempo,  mis  gastos  son  mus 
superiores  a  mis  ingresos.  J 
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MARU.    ¡Y  tengo  yo  la  culpa!  ¿No  es  eso?  Pues  con 

dejarlo,  no  hay  nada  perdido. 
LUIS      Escúchame;  ten  calma.  Si  pudiésemos  prescindir 

de  algún  gasto  inútil,  por  una  temporada  nada 

más,  ¿sabes?...,  yo...  nivelaría  mi  presupuesto, 

y  después... 

MARU.    ¡Ah,  vamos!  Quieres  ponerme  a  régimen,  ¿ver- 
dad? Te  pesan  ya  mis  gastos. 
Luis      Eres  cruel  conmigo.  Maruchi.  De  poder  soportar- 
lo, nada  te  diría,  y  aun  no  pudiendo,  nada  haré 
sin  tu  consentimiento.  Yo  quiero  que  reflexio- 
nes... Tienes  casa  puesta  en  París,  que  usas  es- 
casamente quince  días  al  año.  Comprende  que 
sería  mucho  más  barato  tomar  unas  habitaciones 
en  el  hotel  para  el  tiempo  que... 
MARU.    Me  haces  el  efecto  de  la  señora  que  está  to- 
mando la  cuenta  de  la  plaza  a  su  cocinera. 
LUIS      (Exaltándose.)  Es  que  has  de  saber  que  ese  che- 
que que  tienes  en  la  mano  es  todo  lo  que  tengo 
disponible  en  el  Banco  ;  has  de  saber  que  he 
empezado  ya  a  malvender  fincas  ;  que  pesan  hi- 
potecas sobre  otras.  Has  de  saber  que  veo  cerca 
mi  ruina...  ;  que... 
MARU.    ¡  Basta  !  Si  no  podías  comprometerte,  haberlo  pen- 
sado mejor.  Tú  fuiste  quien  me  buscaste.  Yo 
impuse  condiciones  ;  tú  las  aceptaste,  ¿De  qué  te 
quejas  ahora?  ¿De  no  poderlas  cumplir?  No  es 
culpa  mía  ;  pero  no  hay  ningún  compromiso  fir- 
mado. Con  dejarlo... 
LUIS       (Enérgico.)  ¡  Eso,  no  !  (Transición.  Suplicante.) 

Eso,  no.  Sabes  que  te  quiero  como  te  quiero, 
i  Sabes  que  tú  lo  eres  todo  para  mí  ;  que  eres  la 
única  mujer  que  ha  vencido  mi  voluntad,  y  quie- 
res dejarm.e  !  ¡  Eso,  nunca,  Maruchi  !  ¡  Eso,  nun- 
ca !  Soy  un  imbécil  ;  no  debí  nunca  hablarte  de 
estas  cosas.  Gasta,  gasta  cuanto  quieras,  que 
aquí  está  tu  Luis,  ¿sabes?  Quise  darte  una  bro- 
ma. Mi  fortuna  es  sólida  ;  yo... 
MARU.  (Fastidiada.)  ¡  No  te  pongas  en  platónico,  que  no 
te  va  ! 

LUIS      ¿Es  eso  todo  lo  que  me  dices?  ¡Maruchi!  ¡  Ma- 
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ruchi  !  (Intenta  abrazarla.  En  este  momento  en- 
tra Trini  con  una  tarjeta.) 

TRINI.    Este  señor... 

MARU.   (Nerviosa.)  Acompáñelo  al  salón. 

LUIS      ¿Quién  es? 

MARU.    Quien  esperaba.  ¡  Márchate  ! 

LUÍS      (Celoso.)  ¿Sin  decirme  quién  es? 

MARU.    Sin  decirte  quién  es. 

LUIS      (Fuera  de  sí.)  ¡Eso,  no!  ¡Yo  lo  he  de  saber! 

(Arrebata  de  manos  de  Maruchi  la  tarjeta.  Pero 
al  grito  de  ésta,  no  llega  a  leerla.) 

MARU.  i  ¡  Luis  !  !  Si  lees  ese  nombre,  si  intentas  ver  a 
la  persona  que  hay  en  el  salón,  salgo  de  esta 
casa  para  siempre. 

LUIS  (Pausa.  Vencido  por  el  gesto  de  Maruchi,  le  de- 
vuelve la  tarjeta  sin  leerla.)  Toma  ;  pero  dime  : 
¿he  de  temer  algo  de  ese  hombre? 

MARU.    Nada  tienes  que  temer. 

LUIS  (La  besa.)  Perdóname...  Son  mis  nervios...  Ya 
me  voy.  No  quiero  molestarte  más. 

MARU.  (Acompañándole  hasta  la  puerta.)  No  seas  chi- 
quillo. 

LUIS      Adiós.  Perdóname.  (Mutis  sollozando.) 


ESCENA  III 


MARU. 
TRINI. 
MARU. 


Maruchi  y  Trini;  después,  José. 

(Maruchi  queda  sola  un  momento,  da  una  ojeada 
por  la  habitación  para  comprobar  que  todo  está 
en  orden  y  se  arregla  un  poco  la  cara.  En  se- 
guida toca  el  timbre  y  aparece  Trini  por  el  foro. 
Pausa.) 

¿Ha  marchado  el  señorito  Luis? 
Sí,  señora. 

Diga  a  ese  señor  que  pase.  (Mutis  de  Trini  pri- 
mera derecha.  Maruchi  queda  en  situación  de  an- 
siedad esperando  a  José.  En  seguida  aparece  Tri- 
ni anunciando.) 
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Eton  José  Peña.  (Mutis.) 
¡  Maruchi  ! 

¡  Don  José  !  (Transición.)  Espero  que  sabrá  per- 
donar mi  atrevimiento. 

De  nada  he  de  perdonarla.  En  una  ocasión  le  dije 
que  sólo  por  un  motivo  grave  volveríamos  a  ver- 
nos. Cuando  me  ha  llamado,  es  sin  duda  porque 
ese  motivo  existe  ;  comprenda  que  no  podía  ne- 
garme. Lo  había  prometido, 
i  No  me  hable  así !  No  sea  cruel  conmigo,  usted 
que  no  lo  ha  sido  nunca.  Necesito  que  el  tónico 
de  sus  palabras  conforte  el  alma  de  esta  pobre 
mujer. 

¡  Qué  han  de  poder  con  usted  mis  palabras ! 
¿Para  qué  pide  mi  auxilio  si,  cuando  estaba  us- 
ted a  tiem.po,  no  lo  quiso?  Todo  en  la  vida  tiene 
su  momento,  y  el  de  usted  ha  pasado  ya. 
¡ Es  verdad  ! 

Espero  me  diga  el  motivo  de... 
Siéntese. 

(Sin  sentarse.)  Supongo  que  nuestra  entrevista 
será  breve,  y  no  creo  necesario... 
Veo  que  no  me  perdona. 

Para  perdonar  es  necesario  que  exista  ofensa,  y 
yo  no  la  he  recibido. 
Demuéstremelo.  Siéntese. 

¡  Sea  !  (Se  sienta.)  Ahora  espero  conocer  el  mo- 
tivo de...  (Pausa  larga.) 
Deseó  saber  qué  ha  sido  de  mi  hermano. 
Creo  que  ya  lo  sabe.  Cuando  Frasquito  me  dijo 
que  venía  a  esta  casa  colocado  de  criado,  le  di- 
un  recado  para  usted. 

Por  cierto  muy  lacónico  y  de  viva  voz.  No  se 
dignó  ponerme  dos  letras. 
Pensé  que  no  era  necesario. 
Me  dijo  que  había  embarcado  para  América. 
Es  cuanto  le  puedo  decir  yo. 
Pero,  si  me  lo  permite,  deseo  conocer  detalles, 
i  Maruchi !   Ese  interés  que  demuestra  por  su 
hermano,  me  parece  un  poco  a  deshora.  Cuan- 
do ocurrió...  lo  que  ocurrió, " parece  que  no  se 
preocupaba  tanto. 
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MARU.    Porque  nada  supe. 

JOSE       (Incrédulo.)  ¡Tal  vez! 

MARU.    ¿A  cuánto  asciende  lo  que...? 

JOSE  Cincuenta  mil  pesetas.  Falsificó  mi  firma,  y  el 
Banco  le  entregó  ese  dinero.  Mi  apoderado,  sos- 
pechando fundadamente  que  era  él,  lo  denunció, 

y--- 

MARU.  Y  gracias  a  usted,  no  está  a  estas  horas  en  un 
presidio. 

JOSE  Le  facilité  pasaje,  porque  de  lo...  distraído  no  le 
quedaba  nada,  y  marchó  a  la  Argentina.  En  el 
Alto  Paraná  está  luchando  con  potros  salvajes  y 
hombres  de  temple  ;  es  un  medicamento  que  cura 
muchas  flaquezas. 

MARU.  Excuso  expresarle  mi  agradecimiento.  Lo  que  de- 
seo es  reparar  en  parte  el  daño  que  hizo  mi 
hermano.  (Dándole  el  cheque  que  le  entregó 
Luis.)  Aquí  tiene  sus  cincuenta  mil  pesetas. 

JOSE  (Toma  el  cheque  y  queda  contemplándolo,  rien- 
do irónicamente.)  ¿Cree  usted  que  yo  puedo 
aceptar  este  dinero? 

MARU.  ¿Por  qué  no?  Es  una  deuda  que  pago  por  cuen- 
ta de  mi  hermano. 

JOSE      ¿Con  qué  dinero? 

MARU.    Con  el  mío. 

JOSE  i  No  !  Con  el  de  usted,  no.  Este  dinero  ha  lle- 
gado a  sus  manos  tan  sucio  como  el  que  consi- 
guió su  hermano. 

MARU.    ¡  Dios  mío  !  ¡  Qué  insulto  ! 

JOSE  (Arrepentido  de  haber  sido  tan  crudo.)  Perdóne- 
me, Maruchi.  Es  que  a  veces  los  pensamientos 
salen  de  mi  cerebro  tal  cual  son,  porque  me  ol- 
vido de  pasarlos  por  el  tamiz  de  la  hipocresía. 
Tome  este  dinero  y  quédese  con  él  o  devuélvalo 
a  su  dueño,  por  más  que  esto  último  bien  veo 
que  es  imposible. 

MARU.  No  es  imposible  ;  bastará  con  que  me  lo  mande 
usted. 

JOSE      ¿Quién  soy  yo  para  ordenarle  eso? 
MARU.    El  único  hombre  que  tiene  autoridad  sobre  mí 
para  hacerlo. 
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¿No  ha  pensado  en  el  otro? 
(Haciendo  un  gesto  desdeñoso.)  ¡  Bah  ! 
¿Será  posible  que  no  le  remuerda  la  conciencia 
al  pensar  que  causaría  semejante  daño?  ¿Sabe 
usted  que  ha  destrozado  su  vida?  Hace  un  mo- 
mento, cuando  sin  querer  he  oído  desde  esa  ha- 
bitación... 

Me  ha  despreciado.  Lo  sé.  Soy  una  criatura  per- 
versa ;  pero  no  es  mía  toda  la  culpa.  Desde  muy 
niña  me  acostumbraron  a  una  vida  fácil.  Jamás 
tuve  una  nubecilla  que  oscureciese  el  cielo,  de 
mis  preocupaciones,  hasta  que,  de  repente,  me 
encontré  como  ya  sabe.  ¿Qué  iba  a  hacer?  Lo- 
que hice.  Repetir  la  historia  de  tantas  otras  que, 
como  a  mí,  no  les  enseñaron  a  vivir.  El  despre- 
cio que  en  su  presencia  me  hizo  ese  hombre  con- 
centró en  mí  toda  la  rabia  del  felino.  Clavé  en 
él  mi  garra,  y  no  soltaré  hasta  verlo  hecho  pe- 
dazos. No  me  arrepiento,  no.  Yo  soy  su  castigo  ; 
conmigo  se  vengan  todas  aquellas  que  han  sido 
víctimas  de  sus  caprichos  y  de  su  dinero. 
Y  su  venganza  será  acaso  su  castigo,  porque  la 
venganza  no  tiene  límites  y  alcanza  muchas  ve- 
ces al  mismo  vengado. 

No  importa  ;  sucumbiré.  A  esta  fiera  sólo  puede 
amansarla  la  fuerza  hipnótica  de  su  domador. 
El  domador  sofoca  la  furia  ;  no  la  extermina. 
Sólo  el  amor,  una  gran  pasión,  puede  purificar- 
me. Tú  eres  el  único  que  puedes  salvarme. 
Cálmese,  Maruchi.  Yo  no  puedo  ser  para  usted 
lo  que  usted  misma  oree. 

(Va  frenética  a  él,  y  José  la  toma  en  sus  brazos, 
ya  fuera  de  si.)  No  trates  de  convencerme.  En 
esta  ocasión,  nada  podrán  tus  palabras.  Te  he 
llamado  para  esto. 

(Casi  sin  contener  su  pasión.)  \  Maruchi  !  i  Ma- 
ruchi !  ¡  Cállese  !  Yo  la  quiero  con  toda  mi  alma  ; 
pero  no  puede  ser,  no  debe  ser.  (En  este  mo- 
mento aparece  Trini  por  el  foro.  Al  oírla  se  apar- 
tan y  procuran  serenarse,  siendo  José  quien  la 
consigue  más  pronto.) 
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TRINI.  Señora... 
MARU.  ¿Eh? 

TRINI.    Don  Perfecto  desea  ver  a  la  señora. 
MARU.    Diga  que  no  puedo  recibirle. 
JOSE      ¿Por  qué  no  lo  recibe  usted,  si  yo  ya  me  mar- 
cho? 

MARU.    (Después  de  un  momento  de  indecisión.)  Que 

pase  al  salón.  (Mutis  de  Trini.  A  José.)  ¿Por 

qué  has  hecho  eso? 
JOSE      Para  evitar  que,  por  primera  vez,  sea  vencida 

mi  voluntad.  Me  voy,  Maruchi  ;  perdone  este 

momento  de  flaqueza. 
MARU.    ¡  No  te  vayas  ! 

JOSE      (Avanzando  hacia  el  foro.)  Es  necesario... 

MARU.  Pues  no  te  irás.  (Va  muy  alegre  a  la  primera  de- 
recha, y  grita:)  Don  Perfecto,  pase  usted;  está 
aquí  don  José.  Pase. 


ESCENA  IV 
Dichos  y  Perfecto. 

PERF.  (Saliendo  primera  derecha.)  ¡  Buenas  tardes  !  ¿Qué 
tal,  Maruchichi?  ¡Hola,  don  José!  ¿Cómo  anda- 
mos? Es  extraño  verle  a  usted  por  aquí. 

MARU.    Por  fin  se  ha  decidido  a  venir  ;  acaba  de  llegar. 

Me  ha  prometido  tomar  el  té  conmigo.  (A  Perfec- 
to.) Usted  lo  tomará  también,  ¿verdad? 

PERF.     Si  no  estorbo... 

MARU.    De  ninguna  manera.  Voy  a  prepararlo  yo  misma. 

No  se  quejarán,  ¿eh?  Los  dejo  solos  ;  cuidado  con 
los  chismes.  (Mutis  primera  izquierda.) 


ESCENA  V 
Pefjecto  y  José. 


PERF. 


¡  Pobre  muchacha  !  Es  muy  buena,  y  Luisito  tam- 
bién. Yo  no  sé  cómo  no  se  casan.  Lo  extraño  es 
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que  él  no  desea  otra  cosa  ;  pero,  en  cambio,  ella 
no  quiere.  Qué  raro,  ¿verdad? 
JOSE      Será  mejor  así. 

PERF.  Es  que  no  hay  quien  entienda  a  las  mujeres.  Si 
supiera  las  veces  que  me  ha  preguntado  por  usted, 
y,  ¡claro  !,  como  yo  apenas  le  veo... 

JOSE      Ando  muy  ocupado. 

PERF.  Desde  que  se  ha  metido  en  política,  casi  sé  de 
usted  por  la  prensa.  Es  raro  el  día  que  no  se  le- 
vanta a  hablar,  en  el  Congreso.  No  se  parece  a 
otros  diputados  que,  para  saber  si  no  son  mudos, 
hay  que  pisarles  un  pie. 

JOSE  Si  asisten  a  las  sesiones,  no  son  los  peores,  por- 
que, con  su  voto,  pueden  prestar  grandes  servi- 
cios. Los  malos  son  los  otros,  los  que  no  asisten, 
que  traicionan  a  muchos  miles  de  ciudadanos  que 
delegaron  en  ellos  su  mandato. 

PERF.     Eso  es  verdad  ;  lo  mismo  me  decía  mi  hija. 

JOSE       Y  Mimí,  ¿qué  tal  va? 

PERF.     Por  ahí  andará  en  busca  mía. 

JOSE      ¿En  busca  de  usted? 

PERF.  Sí ;  ahora  hemos  invertido  los  papeles.  Sin  saber 
por  qué,  un  día  me  empezó  a  decir  que  si  yo  no 
debía  hacer  la  vida  que  hacía,  que  si  a  mi  edad 
no  estaba  bien  que  frecuentase  ciertos  sitios  y  que 
se  iba  a  dedicar  por  entero  a  regenerarme.  Total  : 
que  no  me  deja  vivir.  Me  estropea  todas  las  com- 
binaciones ;  allí  donde  voy  la  encuentro,  y  me 
suelta  cada  sermón,  capaz  de  convertir  al  más 
ateo.  Menos  mal  que  ha  ingresado  en  una  s*)cie- 
dad  de  damas  de  esas  que  se  dedican  a  conquis- 
tar almas  y  sale  de  viaje  alguna  que  otra  vez.  El 
mes  pasado  le  di  diez  mil  pesetas  para  ir  a  una 
romería  no  sé  dónde.  Me  cuesta  más  dinero  que 
antes  ;  pero  estoy  satisfecho,  porque,  al  fin,  ha 
sentado  la  cabeza. 

JOSE      ¿No  será  un  truco  más  de  los  suyos? 

PERF.     ¡  Quiá  !  ¡  No  !  ¡Si  lo  sabré  yo  ! 
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ESCENA  VI 
Dichos  y  Maruchi. 

MARU.  (Aparece  primera  izquierda.)  Señores,  la  mesa  está 
servida.  No  se  quejarán  de  la  doncellita,  ¿eh? 

PERF.  Encantados,  Maruchita.  (A  José.)  Tiene  un  licor, 
preparado  por  ella,  que  es  una  divinidad. 

MARU.  Siempre  es  bueno  tener  alguien  que  ensalce  nues- 
tros méritos. 

JOSE  Efectivamente. 

MARU.  Pasen  por  aquí.  (Mutis  de  los  tres  primera  iz- 
quierda.) 


ESCENA  Vil 

Frasquito,  y  a  poco,  Trini  y  Ramoneda. 

FRAS.  (Entrando  por  el  foro,  toma  una  figurita  que  ha- 
bía dejado  olvidada  antes.)  ¡  Digo  !  Se  me  orvida- 
ba  este  obús.  Me  lo  dispara  a  la  cabesa  y  hay 
que  ir  por  ella  ar  Pirú.  (Hablando  con  la  figura.) 
Vamo  pa  dentro,  prenda,  que  fartas  tú  pa  poné  en 
su  punto  er  picadillo. 

TRINI.    (Entra  por  el  foro.)  ¡Frasquito  ! 

FRAS.  Pasa,  Bertini.  ¿Qué  quiere  tú,  miss  Universo? 
(Abrazándola.)  ¿Quién  te  va  a  queré  a  ti? 

TRINI.  (Deshaciéndose  de  los  brazos  de  Frasquito.)  Dé- 
jame, que  siempre  estás  lo  mismo.  Ahí  fuera  está 
ese  amigo  tuyo.  Ese  que  estudia  pa  torero. 

FRAS.     ¿A  qué  viene  er  permaso  ése?  Dile  que  no  estoy. 

Que  me  he  mudao.  (Aparece  por  el  foro  Ramo- 
neda.) 

RAMO.    ¡  Frasquitu  ! 

FRAS.  Anda  ya  ;  vete  de  aquí.  ¿No  ve  que  me  compro- 
mete? 

RAMO.    Es  un  momento  nada  más. 

FRAS.  (A  Trini.)  Ahueca  y  ponte  en  observasión  por  si 
viene  arguien.  Toma  esto  (Le  da  la  figurita.)  y 
hasle  justisia  tú  misma.  (Mutis  de  Trini  por  el 
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foro.  A  Ramoneda.)  Oye.  ¿Vienes  de  retratarte? 
RAMO.    Me  retrataré  mañana  con  el  traje  de  luses  antes 

de  ir  a  la  plasa. 
FRAS.     (Aparte.)  (¡  Claro,  porque  después  no  va  a  poder 

se  !)  ¿Entonses,  e  mañana  er  debú? 
RAMO.    Sí  ;  mañana.  A  eso  he  venido  :  a  avisarte.  Tengo 

un  miedo... 

FRAS.     No  sea  asaúra,  que  no  pasa  ná.  ¡  Digo  !  ¡  Con  lo 

preparao  que  tú  va  ! 
RAMO.    Eso  sí  ;  torie  llevo  mucha  torie,  pero  practique... 
FRAS.     E  lo  mismo.  Te  lo  digo  yo... 
RAMO.    Como  siempre  he  atoreao  sillas,  no  sé  si  será  lo 

mismo  atorear  toros... 
FRAS.     Que  e  lo  mismo,  hombre.  Ademá,  er  truco  e  la 

gasolina  e  una  cosa  no  buena  pa  que  te  den  la 

corná. 

RAMO.    ¿Tú  sabes  sierto  que  no  fallará?  (Acercándose 

mucho  a  Frasquito.)  >  Huele  ! 
FRAS.     (Oliendo.)  ¡Gachó!  ¡Qué  peste!  Si  en  ve  de 

torero  paeses  un  chofé. 
RAMO.    Es  que  m'he  ampesado  a  ampastifar  hoy,  pa  que 

se  note  más.  Para  mañana  tengo  sinco  litros,  que 

m 'acharé  ansima  antes  de  salir  a  la  plasa. 
FRAS.     Pues  no  tengas  cuidao. 

RAMO.    ¿Entonses,  tú  estás  seguro  de  que  cuando  huela 
el  toro?... 

FRAS.     ¡  La  fetén  !  Tú  sitas  ar  toro  como  t'he  enseñao. 

Cuando  s'arranque,  en  ve  d'apartarte  le  das  la 

tripa  así.  (Saca  mucho  el  vientre  hacia  afuera.) 

Er  toro  huele  la  gasolina  y  se  va  juyendo,  porque 

e  que  no  puede  resistí  el  oió. 
RAMO.    ¿Y  si  falla? 
FRAS.     Que  no  falla,  hombre. 
RAMO.    ¿Me  lo  juras  por  tu  madre? 
FRAS.     Deja  quieta  a  la  familia.  Yo  no  puedo  asegurá 

que  er  toro  esté  costipao  y  no  tenga  orfato.  Y 

ahueca,  no  vaya  a  salí  la  señora  y  me  deje  sin 

contrata. 

RAMO.    Bueno,  me  voy.  Mañana  vendré  después  de  la 
corrida. 

FRAS.     (Aparte.)  (Me  paese  que  t'iré  a  ve  al  hospitá.) 
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Anda,  hombre,  ven  por  aquí,  no  vaya  a  habé  una 
esaborisión.  (Mutis  los  dos  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  VIII 

Trini  y  Mimí.  A  poco,  Frasquito. 

MIMÍ      (Saliendo  con  Trini  primera  derecha.)  Tú  no  tie- 
nes que  hacer  más  que  insinuarte. 
TRINI.    Tengo  miedo,  señorita.  ¡Si  lo  sabe  Frasquito!... 
MIMI  ¿Qué? 
TRINI.    Es  mi  novio. 

MÍMI      Ya  le  explicaré  yo  ;  no  tengas  miedo.  Tú  le  haces. 

una  seña  para  que  te  siga  ;  le  traes  aquí  y  dejas 

que  te  abrace. 
TRINI    (Asustada.)  ¡Señorita! 

MliVlI  No  te  apures,  que  en  seguida  saldré  yo.  Toma 
veinte  duros.  (Soica  un  billete  de  cien  pesetas  y 
se  lo  da.)  Y  si  haces  cuanto  te  digo,  te  daré 
otros  veinte. 

TRINI.    Señorita,  que  yo  no  lo  hago  por  el  dinero... 

MIMI  Anda  ;  avisa  a  la  señora  que  la  espero,  pero  sin 
que  se  entere  nadie. 

TRINI.  Como  mande  la  señorita.  (Mutis  primera  iz- 
quierda.) 

FRAS.     (Entrando  por  el  foro.)  Perdone  la  señorita.  ¿Han 

avisado  ya  a  la  señora? 
MIMI      ¡  Hola,  Frasquito  !  No  digas  a  nadie  que  me  has 

visto.  Ya  lo  sabe  Trini. 
FRAS.     Soy  un  cepulcro.  (Mutis  Frasquito  foro.) 


ESCENA  IX 
Mimí  y  Maruchi. 

MARU.  (Aparece  primera  izquierda.)  ¡Mimí!  ¿Cómo  es- 
tás? ¿Qué  secretos  son  esos? 

MIMI  ¡  Hola,  chica  !  Es  que  quiero  pillar  a  Alda  va  es 
en  in  fraganti  delito  y  no  veo  la  forma  ;  anda 
muy  escamado. 
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¡  Qué  loca  estás  ! 

Figúrate  que  tengo  planeado  un  viaje  monstruo. 
Quiero  ir  al  Cairo  con  Santiaguito  Peñalver,  y 
necesito  veinte  mil  pesetas, 
i  Cómo  engañas  al  pobre  de  don  Perfecto  ! 
Si  me  diera  el  dinero  de  buen  grado,  como  debe 
hacer  un  padre  que  sepa  su  obligación,  se  evita- 
ría estos  malos  ratos.  He  complicado  a  tu  donce- 
lla en  este  asunto.  Coqueteará  con  él  y  lo  traerá 
aquí.  Tú,  mientras,  entretienes  a  don  Peso  para 
que  no  venga.  ¿Comprendes?  Anda,  Maruchita  ; 
ayúdame. 

Favor  por  favor.  Yo  entretengo  a  don  Peso  ;  pero 
tú  te  llevas  de  aquí  a  tu  padre. 

¿Te  estorba? 
(Titubeando.)  No... 

i  Ah  !  Ya  caigo.  ¿Es  que...?  (Hace  señas  de  que 
don  José  y  Maruchi  han  llegado  ya  a  un  acuerdo.) 

¿Ya? 

(Muy  contenta.)  ¡  Ya  ! 

Lo  celebro,  porque  estabas  inaguantable.  A  todo 
el  que  llegaba  a  esta  casa  le  mandabas  en  busca 
de  don  Peso.  (Grandes  rumores  primera  izquierda.) 
Maruchichi,  que  viene  gente.  Será  Aldavares  con 
mi  cómplice  ;  yo  me  escondo.  (Mutis  primera  de- 
recha.) 

Ya  sabes  lo  convenido.  (Mutis  rápido  foro.) 


ESCENA  X 


Perfecto  y  Trini;  sl  poco,  Mimi  y  Frasquito. 

(Aparecen  primera  izquierda  Trini  seguida  de  don 

Perfecto.) 
TRINI,    i  Que  nos  pueden  ver  ! 
PERF.     No  seas  tonta,  que  no  viene  nadie. 
TRINI.    Mucho  prometer,  y  después  la  dejan  a  una... 
PERF.     Yo  soy  muy  formal.  ¡Oye!  ¿Sabes  si  ha  venido 

mi  hija?  (Mira  asombrado  a  todas  partes.) 
TRINI.    No,  señor  ;  no  ha  venido. 
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PERF.  ¡  Respiro  !  Ven  aquí,  guapa,  no  tengas  miedo.  (La 
abraza.) 

TRINI.  No  ;  eso,  no...  (Dejándose  abrazar.  En  este  mo- 
mento aparece  Frasquito  por  el  foro,  que  ha  vis- 
to la  operación.) 

FRAS.  ¡  Arrea  !  Vaya  papelito  que  estoy  jaciendo.  (Al 
ver  a  Mimí  hace  mutis.) 

MIMI      (Entra  primera  derecha.  En  el  diálogo  que  sostie 
ne  con  Perfecto  habla  en  términos  declamatorios 
y  situación  tragicómica.)  ¡  Dios  mío  !  (Trini,  al 
ver  a  Mimí,  hace  mutis  rápido  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 


Mimí  y  Perfecto. 

PERF.  ¡  Tableau  !  Las  diez  de  últimas.  ¡  Hija,  yo  te  ex- 
plicaré ! 

MIMI      No  intentéis  justificaros,  padre  mío  ;  harto  elo- 
cuente es  la  postura  en  que  os  hallé. 
PERF.     Es  que... 

MIMI  ¡  Callad  !  Señor,  ¿no  tenéis  bastante  con  el  sacri- 
ficio de  esta  humilde  sierva?  ¿Queréis  más?  ¡  Mar- 
tirizaré esta  carne  pecadora  ! 

PERF.     No  te  martirices,  hija,  que  no  es  para  tanto, 

MIMI  El  es  bueno.  Señor.  Sus  pecados  son  hijos  de  su 
corta  inteligencia. 

PERF.     ¡  Me  está  llamando  tonto  ! 

MIMI  Dios  mío.  Cumpliré  la  promesa  ofrecida.  Iré  en 
romería  de  cuarenta  días  a  Belén,  vuestra  patria, 
para  hacer  penitencia.  Sé  que  es  un  sacrificio  para 
el  autor  de  mis  días  desprenderse  de  las  veinte 
mil  pesetas  que  cuesta  el  viaje.  Pero  ¿qué  son 
veinte  mil  pesetas  si  logro  su  salvación? 

PERF.     Hija,  escucha.  ¿No  podiías  ir  más  cerca? 

MIMI  ¡  El  pecado  es  horrible  ;  la  penitencia  ha  de  ser 
tremenda  ! 

PERF.  ¿Por  qué  no  vas  a  Covadonga,  que  hay  una  Vir- 
gen muy  milagrosa  también,  y  te  cuesta,  mejor 
dicho,  me  cuesta  más  barato? 


LATIGAZOS 


65 


MIMI  Eso  es  ;  regatear  encima  los  medios  de  vuestra 
salvación.  ¡  Señor,  parte  con  este  pecador .  y  con 
él  me  postraré  a  vuestros  pies,  pidiéndoos  su  sal- 
vación, para  lo  cual  os  ofrendaré  el  cheque  de 
veinte  mil  pesetas  que  firmará  tan  pronto  llegue- 
mos a  casa.  ¿No  es  verdad,  padre  mío? 

PERF.     Hija...  ¿No  podría  ser  menos? 

MIMI  ¡Callad,  que  Dios  está  en  todas  partes  y  oye 
vuestro  vil  regateo  !  Partamos,  partamos  presto. 

PERF.     Mimí,  hija,  que  nos  hemos  de  despedir. 

MIMI      Imposible  ;  lo  he  prometido  a  Maruchi. 

PERF.     ¿A  Maruchi? 

MIMI  A  María,  a  la  Virgen  María.  Partamos,  partamos 
presto. 

PERF.     Espera,  Mimí,  que  nos  hemos  de  despedir. 

MIMI  Partamos  presto  ;  son  veinte  mil  pesetas.  (Mutis 
los  dos  foro  derecha.  Aparece  Frasquito  siguiendo  a 
Trini  por  el  foro  izquierda.) 

FRAS.     Ven  aquí,  ¡  perra  !  ¡  Mala  mujer  !  ¡  Adúltera  ! 

TRINI.    Frasquito,  por  Dios,  yo  te  explicaré. 

FRAS.     ¿Para  qué  vas  a  explicá  más,  si  lo  he  visto  yo? 

(Busca  encima  de  la  mesa  algún  objeto  para  ti- 
rarlo a  la  cabeza  de  Trini;  pero  no  encuentra 
nada.)  Ahora  que  los  presiso  pa  mí,  no  los  tengo 
a  mano. 

TRINI.    Ha  sido  un  engaño,  Frasquito. 

FRAS.     Claro  que  me  has  engañao.  Después  que  estoy 

aquí  parando  más  golpes  que  un  portero  de  fútbol 

por  ti. 

TRINI.    Es  que  me  ha  mandao  la  señorita  Mimí,  y  me 

ha  dado  veinte  duros. 
FRAS.     ¿Es  verdad  eso? 
TRINI.    Y  tan  verdad.  Me  ha  dicho  que... 
FRAS.     Digo  lo  de  lo  veinte  duro. 
TRINI.  Míralos. 

FRAS.  (Muy  enternecido.)  ¡  Trini  e  mi  arma  !  Perdóna- 
me ;  soy  un  impulsivo.  Hay  que  cambiar  ese  bi- 
llete en  seguía.  Son  biene  ganansiale  der  matri- 
monio futuro  y  nos  corresponde  la  mitá  a  ca  uno. 

TRINI.  La  señora.  (Mutis  rápido  de  Frasquito  y  Trini  por 
el  foro.) 
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ESCENA  XII 


Maruchi  y  don  José. 

(Aparece  por  primera  izquierda  don  José,  que  es 
pera  encontrar  a  Perfecto  en  la  habitación,  segui- 
do de  Maruchi.) 

MARU.    ¡  Es  inútil  ;  no  hay  nadie  ! 

JOSE      ¿Y  don  Perfecto? 

MARU.    Ha  marchado. 

JOSE      ¿De  qué  no  será  capaz  una  mujer? 

MARU.    Cuando  quiere  como  yo  quiero,  de  todo. 

JOSE      Basta,  Maruchi  ;  olvidemos  este  momento  débil 
que  hemos  tenido. 

MARU.    ¡Cómo  lo  he  de  olvidar,  si  he  vivido  en  él  toda 
una  vida  ! 

JOSE  Toda  una  vida  se  vive  en  cada  uno  de  esos  mo- 
mentos, y  de  esos  momentos  está  llena  nuestra 
vida  ;  pero  todos  llegan  a  nosotros  bajo  una  for- 
ma distinta.  No  hay  dos  iguales.  El  nuestro  ha 
pasado  ya,  y  no  pudo  ser  más  que  eso  :  un  mo- 
mento. Hace  unos  años,  cuando  usted  creyó  que 
era  ya  tarde,  pudo  no  serlo,  y  entonces  y  ahora 
habría  existido  error,  más  que  en  mí,  en  usted 
misma,  al  pensar  que  ese  momento  lo  podría  vivir 
toda  la  vida.  Cuando  pase  el  tiempo — pocos  años- 
y  su  espléndida  juventud  contemple  la  nieve  de 
esta  cabeza,  me  dará  la  razón.  Sea  fuerte  ;  tome 
ejemplo  de  mí.  Yo  la  he  querido,  la  quiero,  como 
es  difícil  volver  a  querer,  porque  el  amor,  a  mis 
años,  ahonda  más  con  sus  raíces  que  a  los  de 
usted  ;  pero  mi  voluntad  es  más  fuerte  que  nada, 
porque  en  todo  momento  la  razón  debe  flotar  sobre 
todos  nuestros  deseos.  Adiós,  Maruchi  ;  perdó- 
neme. 

MARU.    ¡  No  te  vayas  ! 
JOSE      Es  forzoso.  Piense  que  puede  venir  alguien  que 

tenga  derecho  a  hacerme  salir  de  aquí. 
MARU.    ¡  Eso,  no  !  Estás  en  mi  casa. 
JOSE      No  es  sólo  de  usted  ;  es  también  dé  él. 
MARU.    (Se  abalanza  a  José.)  No  te  irás,  no  te  irás. 
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Dichos    y  Luis. 

LUIS  (Que  aparece  por  el  foro,  da  unos  pasos  y  queda 
parado  en  mitad  de  la  escena.  A  Marachi )  ¡Lo 
sospechaba  !  ¿Era  ésta  la  visita  y  ése  el  motivo? 
Pronto  te  has  alarmado  y  más  pronto  has  sabido 
buscar  sustituto  al  que  ya  no  podía  ser  el  paga- 
no. Lo  que  nunca  pude  sospechar  es  que  fuera 
ése.  (A  José.)  Y  tú,  hombre  digno,  ejemplo  de 

:»  caballerosidad  y  pundonor,  ¿qué  dices  a  esto? 

JOSE     ■  ¡  No  me  sabrías  comprender  ! 

LUÍS  Es  que  tiene  mala  defensa  el  ladrón  cuando  se 
pilla  en  in  fraganii  delito.  (Pausa  larga.) 

JOSE  Agradece  a  esta  mujer  que  no  haya  estrujado  tu 
garganta  entre  mis  manos  antes  de  acabar  de  pro- 
nunciar esas  palabras.  Nada  te  he  quitado,  porque 
nada  tenías.  Guando  entré  en  esta  casa,  estaba 
perdida  para  ti.  (Por  Maruchi.)  Y  cuando  salga 
de  ella,  si  sabes,  es  posible  que  empieces  a  ga- 
narla. 

MARU.  (A  Luis.)  No  le  hagas  caso  ;  a  quien  quiero  es 
a  él.  A  ti  no  te  podré  querer  nunca.  (Luis  intenta 
abalanzarse  a  Maruchi;  pero  José  se  interpone 
entre  ellos  ) 

JOSE  Si  tuvieses  tú  el  volcán  que  hay  aquí  dentro,  y 
mis  fuerzas  y  mis  bríos,  sabrías  el  esfuerzo  que 
hay  que  hacer  para  estar  como  yo  estoy  ;  nido 
de  ruines  alimañas  no  puede  cobijar  una  gran  pa- 
sión, ni  siquiera  un  gran  odio.  Quita  de  él  la 
ralDia  del  vencido,  el  despecho,  y  verás  lo  que 
queda. 

LUIS  Queda  un  fuego  que  me  abrasa.  Si  pudiera,  en 
este  momento  os  mataría  a  los  dos,  y  en  cambio, 
por  no  perderla,  sería  capaz  de  todo.  ¡  Hasta  de 
consentir  que  tú  frecuentases  esta  casa  !  Muy  bajo 
debo  haber  caído  cuando  yo  siento  repugnancia  de 
mí  mismo.  Pero  quiero  que,  al  menos  una  vez, 
pueda  más  mi  dignidad.  Quédate  con  ella,  que  sus 
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dientes  de  víbora  hagan  presa  en  tu  carne  como  lo 
hicieroi  en  la  mía. 

JOSE       I  Ahora  es  cuando  empiezas  a  ser  hombre  ! 

LUIS  Muy  caro  me  ha  costado  aprender  a  serlo,  y  ten- 
go que  sacar  a  la  lección  el  máximo  provecho. 
Quedas  donde,  hasta  hoy,  ha  sido  mi  casa.  A  pe- 
sar de  lo  que  te  odio,  no  deseo  que  se  convierta 
para  ti  en  un  infierno.  (Mutis  foro.) 

MARU.    ¿Tendrás  valor  pata  dejarme  ahora? 

JOSE  i  No  !  Serían  inútiles  mis  esfuerzos.  Es  la  vida 
quien  nos  une,  y  ella  será  quien  mañana  nos  se- 
pare. 

MARU.  Yo  te  quiero,  te  querré  siempre,  seas  como  seas, 
porque  admiro  en  ti  tu  alma,  tu  voluntad. 

JOSE  Tu  admiración  de  hoy  será  vencida  por  el  deseo 
y  la  vanidad  ds  mañana.  Cuando  el  tiempo  acalle 
en  ti  la  impresión  de  este  momento,  fatalmente 
habrás  de  sentir  la  nostalgia  de  otro  cariño  en- 
gendrado en  carne  joven  ;  porque  el  amor,  que 
ha  de  ser  todo  espíritu,  a  pesar  nuestro,  lo  con- 
vertimos muchas  veces  en  materia. 

MARU.    ¡  Eso,  no  !  ¡  Yo  no  me  separaré  nunca  de  ti  ! 

JOSE  ¡  Qué  sabes  tú,  pobre  mujer  !  ;  Qué  sé  yo  mis- 
mo de  la  vida  ! 
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